
4 0 C E N T I M O S 

-i ¿ 
" Dib. RIBAS 

no le mato en Las Matas 

BUEI1 HUMOR 
J L H E M E R O T E C A , 

M , r i n " ? ~ • ' - L 

—Pero, ¿qué te ha ocurrido, que vienes tan agitado? 
—Que se me ha cruzado un señor cuando iba a ochenta, y a poco 

con el Mathis. 
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A DONDE 
LA 311V0 

El que reza 

C u p ó n n ú m . 2 

que deberá acompañar 
a toda so luc ión que se 
nos remita con dest ino 
a nuestro CONCURSO 
D E PASATIEMPOS del 

m e s de dic iembre 

^ 6.—Tuvo mal fin. 

p o r D I E G O M A ft S 1 L L A 
iiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiii 10.—Algunos hab lan bien. 

9.—Charada. 

— N o seas cuarta tercia segunda prima 
quinta, h o m b r e ; que t ienes u n a s c o s a s . . . 

— N o soy ni lo u n o ni lo o t r o : s o y todo. 

De London Opinión. 

7.—Charada. 

— M e han prima tercia cuarta Quinta pri-
ma una m u l t a si no arre i í lo la tercia cuarta 
¡ue hay al lado del manant ia l que ha quinta 
cuarta quinta tercia quinta cuarta segunda 
i l pueblo. 

S í ; e s q u e por causa d e la tercia cuar-
ta el a^ua se h a todo. . 

8.—Una «epidencia». 

SOMBREROS 

BBAVE 
6-MONTERA-6' 

i i i i i imiimimiii i immiimiHtii i i i i i i i i i i i 

La máquina automática del porvenir. 

11.—Uno que se ha h e c h o el amo . 
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V A L BactaIoí\a 

encuadernar por semestres las colecciones de 

S e v e n d e n en l a A d m i n i s t r a c i ó n de d icho 

s e m a n a r i o a l precio de txes p ías , cada u n a . 

S e r e m i t e n a los c o l e c c i o n i s t a s , p r e v i o e n v í o 

p o r é i r o o se l los de la c a n t i d a d c i tada 
•¿Qué son circunjerenc'asl 
•Esos cuadritos redondos que acaba usted de 

pintar. 
De Excelsior.—Méjico 
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BUEN HUMOR 
S E M A N A R I O S A T I R I C O 

Madrid, 9 de e n e r o de 1927 <•> 

C U E N T O S T R A G I C O S 

LAS A R E N A S M O V E D I Z A S 
Con verdadera alegría, hago que bro-

te de mi rizada pluma esta nueva sec-
ción de "cuentos trágicos". Hasta aho-
ra, en B U E N H U M O R no se han publica-
do más que cuentos cómicos, y tanto 
los lectores como yo estamos de cuen-
tos cómicos hasta la coronilla, región 
de los cabellos eternos. Ha llegado, 
pues, el dulce instante de variar el 
rumbo y de comenzar a narrar aventu-
ras trágicas. Si algún lector es hombre 
apocado, tímido o cobarde ya puede 
pasar la hoja, porque en las lineas que 
siguen sólo encontrará motivo para llo-
rar y estremecerse de espanto, tanto 
más, cuanto que las horrendas cosas 
que voy a contar a ustedes me 
han sucedido a mí y no a nin-
gún ciudadano desconocido. 

En el invierno de 1SS3 yo 
sñaj.'-ba por la Patagonia (Amé-
rica del Sur), vendiendo ca-
lamares rellenos y sobres tim-
brados. Esta doble industria 
me producía bastante, porque 
aprovechaba la tinta de los en-
lamares para timbrar los so-
bres, y luego aprovechaba los 
sobres" para guardí.r dentro de 
ellos los calamares. 

Gracias a este negocio, fabu-
loso como Samaniego, yo había 
conseguido reunir un capital, 
que si no era capital de Espa-
ña, pues lo había ganado en 
•Vmérica, podía considerarse co-
mo español, puesto que lo ha-
bía reunido yo, que soy de 
Piedrahita. 

Entré con buena pata en la 
Patagonia y a los ocho días de 
taconear por aquel extenso país 
tenía yo más pesos que una 
cooperativa de Comestibles fi-
nos. Entonces se me ocurrió 
gastarme cien pesos en una 
báscula y cuando estuve en po-
sesión de dicho aparato, cam-

bié el negocio de los calamares y de los 
sobres por otro mucho más cómodo. 

Este negocio consistía en colocar la 
báscula en una esquina, sentarme al 
lado de ella y esperar a q,ue los tran-
seúntes se sintiesen con ganas de ave-
riguar su peso. Al ocurrir este fenó-
meno, se Subían en la báscula, yo les 
decía lo que pesaban y ellos me sacu-
dían por aquella sencilla operación 
veinte centavos de peso, de donde re-
sultaba que dilapidaban parte de un 
peso para averiguar el peso que tenían. 
Pero no quiero ponerme pesado y de-
jo de insistir en mis explicaciones. 

El negocio era pingüe. ¿Qué digo 

Dib. SlLENO. — Madr.d. 

pingüe? ¡Pingüísimo! Y mi capital 
crecía de una ¡manera que podía de-
cirse sin desdoro que me estaba hin-
chándo, cual globo próximo a em-
prender un viaje. 

La fama de que yo era más rico 
que un pudding, se extendió de una 
manera que aquéllo, más que exten-
derse era tumbarse a la bartola, y 
pronto cayeron sobre mí multitud de 
individuos que me atizaban únos sa-
blazos que en el segundo sitio dé Z; -
ragozá habrían obligado a levantar el 
cerco a los franceses. Claro que yo, 
como 'buen comerciante, me hacía el 
sordomudo y no dába una perra ni 

aunque me la pidiesen para ir 
de caza. 

Por aquellos días conocí a 
Lisístrato Pandemónium, un 
ciudadano que.—según me di-
jo— había nacido en una tar-
tana entre Buenos Aires y Ro-
sario' de Santa Fe, en un viaje 
que hicieron sus padres para ir 
a misa y oír un sermón de las 
Siete Palabras. ¡P;labra! 

Lisístrato Pandemónium se 
.ledicaba principalmente a ven-
der réses y el día que no hacía 
ninguna venta Solía .-decir que 
no había vendido ni rc-s, f n s e 
que aún subsiste en Cataluña 
para asegurar que ño se ha 
vendido a b s o l u t a m e n t e 
i.ada. 

Mi nuevo amigo—pues Li-
sístrato era amigo mío y ami-
go de robar todo lo posible a 
sus compradores— v i v í a en 
una granja, bastante al Sur, y 
un domingo, como no teníamos 
nada que hacer, después del 
almuerzo y de habernos mor-
iido mutuamente los párpados, 
cosa que se hace mucho en el 
país para demostrar alegría, 
Lisístrato y yo nos encamina-
mos a su granja, que sólo dis-
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taba de mi casa noventa kilómetros. 
—Anda, vamos.. . E s un paseíto-—di-

jo Pandemónium animándome. 
Y ambos echamos a andar . 
Cuatro días después llegábamos a la 

granja , bastante hambrientos por cier-
to, pues en aquel tiempo no hablamos 
comido más que dos botones de nácar 
que le a r ranqué yo a Lisístrato de su 
t ra je . 

A la derecha, según me indicó Lisís-
t ra to estaban las arenas movedizas. 

M i amigo me explicó concienzuda-
mente la propiedad de aquellas arenas 
y me convenció de que si yo caía en 
ellas moriría sin que se pudiera reme-
diar, con una rapidez de caballo enlo-
quecido. 

A continuación, Lisístrato me pre-
guntó: 

—¿Llevas en el bolsillo tu for tuna? 
—Sí. Siempre la llevo encima—le 

repuse—para que si entran ladrones 
en casa estando yo fuera no encuentren 
nada. 

—Déjame que cuente los billetes, a 
ver cuántos tienes—siguió diciendo Li-
sístrato. 

Yo le di la cartera con toda mi for-
tuna, y entonces, Lisístrato Pandemó-
nium, poniendo una feroz cara, m e 
arrimó un empujón y me tiró dentro 
de las arenas movedizas. 

Nadía habría imaginado aquéllo. Yo, 
que tampoco lo imaginé y por lo tan-
to, no pude preverlo, caí en las are-
nas y sentí cómo, poco a poco, iba . 
hundiéndome progresivamente. 

Y un tropel de lágrimas gordas y 
dulces fué acumulándose en mis ojos. 
¡Qué horrorosos momentos! Noté que 
las arenas me tocaban en la barbilla, 
con un gesto cariñoso; noté que me 
tapaban la boca, luego los ojos, des-
pués el flequillo. |Ah! Me ahogaba, 
me anoría a chorros. Pensé en Dios; 
saqué' el reloj p a r a ver la hora que era 
y comprendí que ya no llegaría a tiem-
po a Buenos Aires a la hora del té. 
Pensé también en lo mal que tocaba el 
piano mi pr ima Jacinta, y seguí hun-
diéndome, hundiéndome cada vez más. 

Y si no llega a ser porque las arenas 
eran muy movedizas y me trasladaron 
en diez minutos, de la Patagonia a la 
calle de Bravo Murillo, 115, en Ma- ¿ 
drid, donde vivía mi abuela Albertina, 
yo me hubiera muerto y nadie podría 
haber contado esta historia. 

Pero, por fortuna, las arenas eran 
m u y movedizas. 

E N R I Q U E J A E D L E L P O N C E L A 

; arriba.—¿Quiere mted que le 
raga ui a caricatura en colores sólo 
por VXia peseta f D i b . Q U I N C H O . — M a d r i d . 

Luminosos pensamientos 
sobre los animales, inspi-
rados en San Francisco 

de Asís 

La Humanidad es injusta, cuando 
habla de la fidelidad de los animales. 
Ss dice, por ejemplo, que no hay 
un animal tan fiel como el perro y, 
sin embargo, liay uno que es igual 
de fiel que «1 perro. 

Y es la perra . 

Los gatos prefieren los tejados y el 
mes de enero para sus empresas amo-
rosas poT una sola razón. 

Porque con las heladas y la in-
clinación de las tejas, las gatas dan 
el resbalón con más facilidad. 

Ninguna mosca conocé a su pa-
dre. Po r .eso están tan moscas siempre. 
Porque temen que se las indulte. 

La generalidad de los animales van 
desnudos, por decreto de la Provi -
dencia. El único que constituye una 
excepción, es El Aguila, que tiene ro-
pas hechas. 

El gallo huye del toro. 

* * # 

En el teatro suele abusarse do al-
gunos pobres bichos para producir 
e fo ' to con determinadas obras có-
micas. 

Es infinito «1 número de burros 
que han salido a escena. 

La llama es el. único animal que 
no debe cazarse a tiros. 

Y la cosa tiene una explicación: 
si a la llama se le hace fuego, la 
trae completamente sin cuidado. 

Solamente hay en el m u n d o un 
animal adulador. 

El escarabajo que hace pelotillas. 
¡Sinvergüenza! 

N É S T O R O . L O P E . 
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lü BUEN HUMOR 

Los tés de d o ñ a F a c u n d a 
Comedia dramática que parte el alma y parte parte del cuerpo 

buen tono, debe t omar se a las cinco.. . , 
porque el t é a las cinco y media es cursi, 
y a las seis ya no hay quien lo tome. . . , 
porque es que se nos pone amargo como 
u n ' d e m o n i o ! . . . E n fin,-hija adorada, hay 
que s u f r i r . . . P e r o conf ío en que, grac ias 
a estas pequeñas reuniones, encontrare-
mos para ti la buena proporción con que 
soñamos . . . ¡ P o r q u e no te quepa la me-
nor duda, será buena! 

LOLITA.—¿Será posible? 
DOÑA FACTJNDA.—i Se rá b u e n a ! 
LOLITA ( M i r a n d o al cielo).—¡ ¡ D i o s 

m í o ! ! | i B u e n a ! ! ¡ Buena f a l t a me hace! 

DOÑA F A C U N D A . — ¡ T e n esperanza, h i j a 
ido la t r ada ! 

LOLITA.—¡La tengo, m a d r e queridísi-
m a ! (Bosteza de un modo que da vér-
tigo ver el abismo de su boca.) ¡ ¡ Aaah !! 

DOÑA . F A C U N D A . — ¿ T i e n e s h a m b r e 
h i j a de mi corazón? 

LOLITA.—¡ ¡ También la tengo, madre 
de mi v i d a ! ! 

DOÑA F A C U N D A . — ¡ E s n a tu r a l I 
LOLITA.—¡No es n a t u r a l ! ¡ E s horr i -

b le ! I ¡ F.s canina !! ¡ ¡ ¡ E s leonina! I! 
DOÑA FACUNDA .—¡ No . si es que digo 

que es natura l que la t engas ! . . . Como 
los días que damos tés, supr imimos la 
comida. . . 

L O L I T A . — ¡ L o q u e t e m o e s q u e u n d í a 
me lo van a notar , porque me pongo he-
cha una fiera con los pas te les! . . . ; P o r 
qué no me permites que ahora degluta 
uno? . . . 

DOÑA F A C U N D A . — ¡ N o . por Dios, hi-
ja de mis en t r añas ! ¡ S e dest rui r ía la 
s ime t r í a ! 

LOLITA.—¡Me sTuántaré , madre m í a ! 
(Vuelve a bostezar.) ¡ ¡ Aaah !! 

DOÑA F A C U N D A — ¡ Pe ro , por favor , 
h i ia , no abras la boca con esa exagera -
c ión! ¡ ¡ S e te ve hasta la camnan i l l a ! ! 
(Suma dentro una campanilla. pero no 
es la de Lolita, sino la de la puerta.) 

LOLITA.—(Con emoción.) ¡ ¡ L a cam-
panilla ! ! . . . ¿ S e r á el conde? . . . ¿ S e r á el 
b a r ó n ? . . . 

DOÑA F A C U N D A .—¡ Domina tus ne r -
vios, Lo l i t a ! . . . E s t e debe de ser un inspi-
rad ís imo m a e s t r o de música que conocí 
ayer en el t r anv ía de la- Fuenteci l la . . . 
¡ M e pareció un soberbio par t ido y le 
invité a t omar el t é ! . . . 

LOLITA.—J Y po r mí has hecho el sa-
• orificio numant ino de invitar a una per-

sona m á s ? 

Dib. SANTILLANA.- Madrid. 

—Ese filipino es un sinvergüenza y un matón. 
—Dices verdadt es un matón de Manila. 

La escena representa, si puede (porque 
la escena no tiene obligación de repre-
sentar nada, pues para eso están los ac-
tores), el gabinete de una casa de la 
clase media, en el cual hay un piano, va-
rios silloncitos todo lo cursis que buena-
mente pueda ser, un cuadro debido al pin-
cel del pintor desconocido y una mesa 
de té, en la cual aparecen bandejas con 
pasteles, botellas de vinos y licores, ser-

vicio de té y a lgunas copitas. Al comen-
zar la comedia están sentadas DOÑA F A -

CUNDA y LOLITA y hablan, porque s¡ no 
hablasen no nos enterar íamos de nada. 

DOÑA F A C U N D A . — P a r e c e q u e t a r d a n 
nuestros inivitados, h i j a de mi corazón. 

LOLITA—Sí, parece que se re t rasan , 
madre de mi a lma. 

DOÑA FACUNDA .—¡ Cuidado que se lo 
tengo d icho: el té, pa ra que resulte de 

11 • 11 M 11 • 11111 m u mullí!!!! 
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DOÑA F A C U N D A . — ¡ E f e c t i v a m e n t e ! I L e 
invité a t é por té, digo por t i ! . . . P e r e 
re t i rémonos pa ra que al e n t r a r él en la 
habi tac ión pueda a d m i r a r el mueb la j e 
a sus anchas . . . ¡ E s t o es de muy buen 
e f e c t o ! 

LOLITA.—¡ Como quieras , m a d r e m í a ! 
(Bostezando de nuevo.) ¡ ¡ Aaah !! (Des-
aparecen las dos y en seguida surge por 
la otra puerta REBOLLO, que es un bo-
hemio melenudo, con chalina y sombre-
ro de ala ancha, aunque fijándose un 
poco en el sombrerito se ve que, ade-
más de ser de ala ancha, debía ser de 
a la basura. Aparte de este mugriento 
detalle, el tipo resulta gallardo j> valli-
soletano?) 

R E B O L L O . — ¡ N o h a y n a d i e ! . . . ¡ E s d e -
cir, m e equivoco! . . . ¡ ¡ H a y ve in t icua t ro 
pas t e l e s ! ! . . . (Coge uno y se lo zam-
pa•) i Bueno, ya no hay m á s que veint i -
t r é s ! . . . La casa no parece que está mal 
pues ta . . . L a antesala t iene un pe rchero 
que debe de ser Luis X V . . . Y es te piano 
debe de ser a lemán. . . Y esta mesa debe 
de ser de caoba de B a d a j o z . . . Y la c r i a -
da que me ha ab ie r to la p u e r t a debe de 
ser una infeliz, po rque la he dado un 
azote y no ha dicho más que ¡ ca ram-
b a ! . . . (Coge otro pastel y se lo admi-
nistra implacablemente.) ¡ Y a no hay más 
que ve in t idós ! . . . ¡ L o dicho, es te gabi-
nete no está mal del t o d o ! . . . ¡ Y t ampo-
co está mal el comedor ! . . . ¡ ¡ P e r o pa ra 
comedor, voü... (Trinca otro pastel y 
Ir mete los incisivos como ct los anterio-
res.) ¡ M e parece que h e encont rado una 
ganga en esta m o r a d a ! ¡ E n esta m o r a -
da me pongo yo n e g r o ! . . . ¡ | Y el día 
que venga a t o m a r aquí el t é supr imo 
la c e n a ! ! . . . (Entran, cuando él menos 
se lo espera, DOÑA FACUNDA y LOLITA 

y le pillan moviendo las mandíbulas to-
davía.) 

DOÑA FACUNDA (Alegre y confiada).— 
• Quer ido señor Rebo l lo ! i Y a le echaba 
de m e n o s ! 

REBOLLO .—(¡ C o n t a l d e q u e n o e c h e s 
de menos los t r es petisúsl) (En vos alta.) 
¡ A los pies de usted, amable s eñora m í a ! 

DOÑA F A C U N D A . — ¿ Q u é ? ¿ E s t á bueno? 
REBOLLO.—(¿Lo d i r á por el pas te l?) 

¡ Bnenís imo, s e ñ o r a ! 
DOÑA F A C U N D A . — V o y a t ene r el bá r -

b a r o placer de presentar le a usted a mi 
b i ja , que tenía g r andes deseos de cono-
cer le . . . (A Lolita.) ¡ E l señor es el inspi-
rado m a e s t r o don J u a n Rebo l lo ! . . . 

REBOLLO.—Humildísimo servidor de us-
ted, pál ida señor i ta . . . 

LOLITA.—¡ T a n t o g u s t o ! . . . (¡ ¡ Ay, q u é 
apell ido p a r a pronunciar lo en estas cir-
cunstancias ! ! . . . ¡ ¡ Rebo l lo ! ! . . . (Bosteza 

todo lo disimiludamancte que pu e d e.) 
¡ ¡ A a a h . . . ! ! (Suena la campanilla.) 

DOÑA F A C U N D A . — ( M i r a la bandeja de 
los pasteles y habla aparte a Lolita) 
¡ ¡ H i j a mía, eres una calamidad !! ¡ ¡ T e 
has embaulado tres pasteles a t r a i c i ó n ! ! . . . 

LOLITA (Estupefacta, contestando a su 
injusta madre.)—¿Que yo me he embau-
lado . . . ? ¡ ¡ P e r o , mamá, si no ha pasado 
por mi boca nada de con f i t e r í a más que 
el apellido de este s e ñ o r ! ! (Interrumpe 
la estéril discusión la entrada en escena 
de E L BARÓN y L A BARONESA, elegante 
matrimonio perteneciente a la más ran-
cia aristocracia dr Belchite y emparenta-
dos con los La Cerda. Es decir, que son 
de La Cerda y rancios.) 

EL BARÓN.—¡ B u e n a s y merendonas 
t a r d e s ! 

DOÑA FACUNDA .—¡ Que r ida b a r o n e s a ! 
¡ A m i g o b a r ó n ! 

L A BARONESA.—I E g r e g i a doña F a c u n -
d a ! 

EL BARÓN.—¡ Esp i r i t ua l Lol i ta ! (Apre-
tones de mano, besos entre las señoras, 
minores de amistad, rodar de sillas, et-
cétera.) 

DOÑA F A C U N D A . — ¡ V o y a tener el ho-
nor de presentar a ustedes a un amigo 
de toda conf ianza. . . (Hace las presenta-
ciones.) ¡ Los señores de Salpicón de L a 
C e r d a ! . . . ¡ E l eminente maes t ro Rebo-
l l o ! . . . 

LOI.ITA (Bostezando aparte). 
( ¡ ¡ A a a h ! ! . . . ¡ ¡ Y dale con n o m b r a r a 
R e b o l l o ! ! . . . ) 

REBOLLO.—¡ T a n t í s i m o g u s t o ! 

F. i , B A R Ó N . — ; M u y h o n r a d o ! 

REBOLLO.—¿Quién es m u y h o n r a d o ? 
E L B A R Ó N . — ¡ Y o , c a b a l l e r o ! 

R E B O L L O . — ¡ A h , y a ! . . . ( ¡ C r e í a q u e l o 

decían por mí, y me había a l a r m a d o ! . . . ) 
DOÑA F A C U N D A . — L e adv ie r to a usted 

que aquí el señor es barón . 
REBOLLO.—¡Y la señora , h e m b r a ! . . . 

¡ E s o sal ta a la v i s t a ! . . . 
DOÑA FACUNDA . —: H u y , qué fes t ivo 

es este m a e s t r o ! . . . (Ríen todos como 
bestias del campo.) ¡ Pero , sentémonos, 
s eño re s ! 

EL BARÓN .—¿De modo que us ted es 
m a e s t r o ? 

REBOLLO.—; P o r p a r t e de padre, sí, se-
ñ o r ! . . . M i afición a la música da ta de 
la in fanc ia . . . M i pad re también era 
maes t ro . . . 

DOÑA FACUNDA . — ¿ M a e s t r o de can-
to . . . , o componía? 

REBOLLO.—; C o m p o n í a ! . . . i E r a maes -
t r o zapa t e ro ! . . . Bueno, pe ro tocaba el 
acordeón que se le caía a uno la baba . . . 
T a n t o que yo, de ro r ro , t en ía mucha 
más baba que o t r a s c r i a t u r a s de mi 

edad . . . i Con decirles a ustedes que cuan-
do las n iñeras me cantaban la nana, las 
acompañaba mi padre con el aco rdeón . . . ! 

1 ¡ ¡ Y, claro, eran unas nanas que, en vez 
de d a r m e sueño, no me de jaban d o r -
m i r ! ! . . . Pero , ¡ ¡ a h ! ! , esto desper tó en 
mí un entus iasmo tan loco por la mús i -
ca que a los seis años, ¡ pásmense us te -
des !, ¡ a los seis años ! , sabía ya tocar el 
organi l lo . . . 

LOLITA .—¡ Q u é e s p a n t o 1 

REBOLLO.—Mi padre, entonces, m e me-
tió en el Conserva to r io para es tudiar el 
p r imer a ñ o de solfeo, pe ro como todor 
los genios tenemos s iempre que t ropezar 
con los envidiosos, me suspendieron en 
los exámenes . 

DOÑA F A C U N D A .—¡ Claro , se aprove-
char ían de a lgún momento de duda o 
vac i lac ión! 

REBOLLO.—¡Quiá!... H a b í a un e jerc i -
cio un poco complicado, y en el final 
voy y d i g o : fa , la, do, mí . . . , fa , la, do, 
s í . . . , sol, fa , re, sí . . . , fa , fa , sí, sí.. . . 
¡ Y dice u n p r o f e s o r : no, n o ! . . . ¡ Y yo 
ins is to : sí, s í ! — i Y él que no y yo que 
s í ; y as í nos es tuvimos medía h o r a ! . . . 
; ¡ M e suspendieron únicamente por dis-
c u t i r ! ! . . . 

DOÑA F A C U N D A . — P e r o , en fin. aquello 
pasó. H o y es usted una v e r d a d e r a emi-
nencia, ¿ n o ? 

REBOLLO.—'¡Sí!... A mi juicio, soy me-
j o r composi tor que e j e c u t a n t e ; pe ro hay 
veces que siento más emoción cuando 
toco en público. ¡ En tonces pongo en el 
ins t rumento todo el ca lor de mi entu-
siasmo, todo el f u e g o de mi insp i rac ión ; 
y mis manos v ibran y mis dedos se es-
t remecen cuando s u r g e la dulce melodía 
en u n a rmónico desbordamien to de be-
ll ísimas cadenc ias ! . . . 

L O L I T A . — ¿ Y q u é i n s t r u m e n t o e s el q u e 
toca us ted? 

REBOLLO.—¡¡El bombo, s e ñ o r i t a ! ! . . . 

DOÑA F A C U N D A . — ¿ Q u é o igo? 
REBOLLO.—¡El bombo, s e ñ o r a ! . . . ¡ E s 

uno de los ins t rumentos más g randes . . . , 
más subl imes! . . . ¡ S i a W á g n e r no se le 
hubieran dado los bombos que se le han 
dado no sería hoy lo que es ! . . . P e r o , en 
fin, bas ta de divagaciones, y pe rmí t a seme 
d i r ig i r un ruego a I -ol i ta que no d u d o que 
m e h a r á el honor de complacerme. . . 

LOLITA.—¡Con muchís imo g u s t o !.. . 
¡ N o t iene usted más que a b r i r la bo-
c a ! . . . (Bosteza sin poderlo disimular.) 
¡ ¡ A a a h ! ! . . . 

REBOLLO.—i P e r o , por Dios , señori ta , 
no se moles te usted en enseña rme cómo 
se a b r e ! . . . ¡ ¡ E s demasiada amabi l i -
d a d ! ! . . . T e n g o entendido que canta us -
ted como una a londra v i rg ina l . . . Se r í a 
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para mi una g r an felicidad el oir ía una 
canción cualquiera, ora alegre, ora t r is-
te, ora picaresca, ora mora l . . . , ¡vamos , 
menos ora pro nobis lo que usted quie-
r a ! . . . (Lolita empieza haciendo unos 
cuantos dengues,, pero al fin la conven-
cen, se sienta ai piano y arremete con-
tra una infeliz canción del maestro Gue-
rrero, poniéndola perdida de "gallos" y 
dejándola imposible para vos y para 
mí, EM el patio se oye la voz de un ve-
cino que exclama'. "¡Maldita sea la vi-
nagreta..., esto ya es ¡a caraba..., si su-
bo...!" Pero no le hacen caso y la ro-
manza sigue su largo camino. Al aca-
bar Lolita, se desbordan los plácemes 3' 
hay ovación y oreja en premio a su 
buen oído.) . . 

EL BARÓN .—¡Hermoso! ¡ D i v i n o ! 

¡ Bes t ia l ! 
REBOLLO.—¡ D o ñ a Facunda , tiene us-

ted una h i j a que si no fue ra por la in-
congruente moda del pelo a lo gargón, 
iba a qu i ta r muchos moños a las cuple-
t i s t a s ! . . . 

D O Ñ A F A C U N D A . — ¡ H u b o un t iempo en 
que pensé dedicarla al cuplé . . . , pero no 
lo hice pensando en el decoro de la f a -
milia ! ¡ ¡ Como su pobrccito padre era es-
cr ibano. . . !! 

REBOLLO.—I ¡ "Razón de m á s ! ! . . . ¿ P u e s 
qué era el padre de la Paqu i t a Esc r iba -
no? ¡ E s c r i b a n o también, y f í jese en la 
f a m a que ella tema hace unos años co-
mo cancionis ta ! . . . ( ¡Bueno, aquí no ha -
bla nadie de comerse los pasteles y yo 
tengo un h a m b r e que me descascar i l lo! . . . ) 

D O Ñ A F A C U N D A — Y d igo yo . . . ¿ P o r 
qué no nos can ta usted una de sus com-
posiciones, la más f amosa , amigo Rebo-
llo? 

R E B O L L O . — I Señora , yo no canto nada 
en t re h o r a s ! . . . 

D O Ñ A F A C U N D A . — I Se lo ruego bru ta l -
mente ! 

REBOLLO—Ante eso b a j o la cerviz, pero 
aviso que canto peor que la perdiz . . . 
(Canta "La Canastera" dando más gri-
tos que si estuviese en casa del dentista. 
Cuando termina, la habitación se llena de 
elogios.) 

D O Ñ A F A C U N D A (Sin caer en la desver-
güenza ron que Rebollo se apropia la Pa-
ternidad de una clariosa página musical.) 
¿Con que La Canastera era de u s t ed? . . . 
¡ Q u é honor pa ra esta casa ! . . . 

R E B O L L O — L a c o m p u s e e n V a l l e c a s e l 

año de la nana... 
LOLITA—¿ T a n t o t iempo lince? 
REBOLLO—No... Qu ie ro decir que la 

compuse el mismo a ñ o que compuse una 
nana dedicada a los niños de la Inclusa 

D O Ñ A F A C U N D A . — ; A h , ya, comprendi-

do ! . . . Y ahora , si les parece a ustedes, 
tomaremos el té . . . 

LOLITA.—(¡ Grac ias a Dios ! ) 
R E B O L L O — ¡ M u c h í s i m a s g r a c i a s ! 

D O Ñ A F A C U N D A . — ¡ N O vaya usted a fi-
gura r se , maest ro , que es un té a r i s tocrá -
t ico! . . . ¡ E s un modes to té con pastas in-
g l e sas ! . . . 

R E B O L L O . — ¿ Y a e s o l o l l a m a u s t e d m o -

desto, s e ñ o r a ? . . . ¡ ¡ U n t é con pas tas in-
glesas es un té lu josamente encuaderna-
d o ! ! . . . 

D O Ñ A F A C U N D A . — ¡ Anda , Loli ta , vete tú 
misma por el té, para hacer d ignamente 
los honores al señor Rebol lo! . . . ¡ Y t r a e 
la la ta de sardinas, los bocadillos de j a -
món, las galletas, el queso de bola y los 
c h u r r o s ! . . . ( ¡ U n día es un d í a ! ) 

L A B A R O N E S A — ; A n t e e s e f á r r a g o c o ^ 

mestible, la acompaño yo pa ra ayudar la i 
D O Ñ A F A C U N D A . — P e r o , ba ronesa . . . 
E L B A R Ó N — ¡ Q u é b a r o n e s a n i q u é f o -

sas nasa les ! ¡ O hay confianza o no lo 
h a y ! ¡ Y o también voy con ellas por si 
hay que echar una m a n o ! ¡ Noso t ros so-
mos de casa ! 

D O Ñ A F A C U N D A . — ¡ A h , entonces, voy 
vo t ambién ! 

EL BARÓN.—¡ D e ninguna m a n e r a ! 
i Us ted está demasiado gruesa pa ra andar 

haciendo e s f u e r z o s ! ¡Pe rmanezca en el 
salón con el ex imio m a e s t r o ! (Se mar-
chan Lolita y los aristócratas. Rebollo, 
al quedarse solo con la obesa anfitriona, 
cambia de expresión y se dirige a ella 
con ímpetu centroafricano.) 

REBOLLO.—¡Estamos solos, doña F a -
cunda ! 

D O Ñ A F A C U N D A . — V e r d a d e r a m e n -
te, maes t ro g lor ioso . . . 

REBOLLO.—¡ Pues bien, h a l legado el 
momento ! . . . 

D O Ñ A F A C U N D A . — ¿ E l m o m e n t o de 
q u é ? . . . R E B O L L O . — ¿ N o c a e u s t e d ? 

D O Ñ A F A C U N D A . — ¡ F r a n c a m e n t e ! ¡ N o 

ca igo! 
REBOLLO.—! i P a r a que luego digan que 

los gordos caen con m u c h a f recuen-
c i a ! ! . . . i P e r o , en fin, yo la h a r é a usted 
caer, s e ñ o r a ! . . . 

D O Ñ A F A C U N D A (Un poco preocupada). 
— ( ¡ ¡ D i o s m í o ! ! . . . ¿ M e i rá a d a r a lgún 
e m p u j ó n este h o m b r e ? . . . ) 

REBOLLO.—¿Usted se h a b r á figurado 
que yo h e venido a esta casa por un t é ? 
¡ ¡ P u e s he venido por un té y por usté!!... 

D O S A F A C U N D A — ¿ P o r m í ? 

R E B O L L O . — ¡ ¡ P o r usté, p o r q u e l a 

a m o ! ! ¡ Us ted está demasiado gruesa p<u<t 
„ „ „ „ „ „ „ „ •»• ' • " " " ' » » " » " " " » • " " » " " " " " " ' " " " " " ' " " " " 
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DID. i_APV.Mii LA.— Ma-irid. 

¡Mira, papá trae hoy Buen Humor! 
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D O Ñ A F A C U N D A . — ¡ i ¡ C ó m o ! ! ! 
REBOLLO.—¡ ¡ Como un indecente bu-

r r o ! ! 
D O Ñ A F A C U N D A . — ¡ ¡ Digo que cómo es 

posible! 1 

R E B O L L O . — ¡ N i y o m i s m o l o s é ! I E l 

amor, señora, no tiene explicación ! I E n -
t ra de pronto y por cualquier sitio que 
usted se ha dejado abier to! ¡ A y e r entró 
usted en el t ranvía, y con usted entró el 
amor sin que lo notase el cobrador ! . . . 
¡ ¡ M e volvieron loco sus ojos de gace-
l a ! ! . . . 

D O Ñ A F A C U N D A — ¡ ¡ ¡ A H ! ! ! . . . 

REBOLLO.—¡ ¡ Su dulzura de pa loma! ! . . . 
D O Ñ A F A C U N D A . — ¡ ¡ ¡ A H ! ! ! . . . 

R E B O L L O . — ¡ ¡ S u m a n s e d u m b r e d e c o r -

d e r a ! ! . . . 

D O Ñ A F A C U N D A . — ¡ ¡ ¡ U h ! ! ! . . . 
REBOLLO.—¡ ¡ Su coquetería de gata ! ! . . . 
D O Ñ A F A C U N D A . — ( ¡ ¡ M e está poniendo 

de animal que no hay por donde coger-
me! ! . . . ) 

REBOLLO,—¡ Yo, que he pasado tantos 
años sin encontrar la m u j e r soñada, h 
que consti tuyera mí verdadera pare ja , la 
vi a usted. . . , me vonvídó usted a pasteles 
y a bocadillos... , y en el acto d i j e : ésta 
es la m!a!..¿ , 

D O Ñ A F A C U N D A . — ¡ ¡ Señor Rebollo, por 
Dios II . . . 

REBOLLO.—¡ M e of rec ió usted su casa . . . , 
y he venido fascinado, como va la mar i -
posa a la luz, como va la abeja a la f lor , 
como va el caballo al pesebre! . . . ¡ M e 
of rec ió usted un té con pas tas ! n L o 
mismo hubiese acudido si me hubiera us-
ted ofrecido un Te Deum!!... 

D O Ñ A F A C U N D A . — ¡ Pero, R e b o l l o ! 
¿ Q u é es lo que usted ha visto en mí? 
¿ Q u é es lo que puede gus ta r le de esta 
pobre viuda? 

iiiiiiiiiiiiMiiiMinmiiiiiiMiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiimiiiiiiiiMiiiiiiMiiiiiiiiiimiiiiiiiiiii 

Dib. MATEOS — A l b a c e t e . 

—¡Gradas a Dios, Anica, que hemos encontrao un sitio en donde poder 
Comprar el avío pa comer! 

REBOLLO.—¡ N o sé! . . . ¡Los ojos, el j a -
món, la inocencia, los pasteles, la gracia, 
las sardinas, la sal y el a zúca r ! . . . 11 Mt 
gusta t o d o ! ! . . . 

D O Ñ A F A C U N D A . — ¿ P u e d o creerle? 
REBOLLO.—¿ P e r o usted l l e g a r í a a 

amarme? 
D O Ñ A F A C U N D A . — ¡ N o s é ! ¡ N o sé ! . . . 

¡ ¡ S í ! ! . . . ¡ 1 Digo n o ! ! . . . ¡ ¡ D i g o ya ve-
r e m o s ! ! . . . ( ¡ P o b r e h i ja mía, la he em-
bargado un novio! . . . ) ¡ P e r o esto, Rebo-
llo, me obliga a roga r t e una cosa ! 

R E B O L L O . — ¿ E ! qué? 
D O Ñ A F A C U N D A . — ¡ Que te vayas aho-

r a m i s m o ! ! . . . 
REBOLLO (Ater rado . )—¿Que me va 

ya? . . . ¿S in t o m a r nada? . . . ( ¡ ¡ M í ma-
d r e ! ! . . . ) 

D O Ñ A F A C U N D A . — ¡ S í ! Delante de mi 
h i j a no tendría va lor para m i r a r t e ! ¡ I M e 
mor i r ía de un colapso!! ¡ ¡ V e t e ! ! . . . 

REBOLLO (Rascándose la cabeza).— 
(i ¡ Ah, pues no me v o y ! ! ¡ ¡ A n t e s que 
renunciar al piscolabis, la muer te inmun-
da 1!. . .) | Señora , perdóneme, pe ro . . . ! ¡ Ja, 
ja, j a ! ! . . . ¡ T o d o esto ha sido una peque-
ña broma para pasar el r a to I ¡ Y o a 
quien amo es a su h i j a ! 

D O Ñ A F A C U N D A . — t ¡ ¡ M i s e r a b l e ! ! ! . . . 
¡ I ! Salga usted de mi c a s a ! ! ! 

REBOLLO (Hecho polvo).—(¡ ¡ Nada , que 
no hay m a n e r a ! ! . . . ) 

D O Ñ A F A C U N D A . — ¡ ¡ Vayase , repito, o 
llamo para que le a r r o j e n ! ! . . . ¡ Q u é des-
encanto ! (Llorando se sienta en el suelo 
y se mesa la peluca.) 

REBOLLO.—¡ ¡ Pues yo como, aunque ten-
ga que t o m a r el té a la bayone ta ! ! . . . 
(Se arroja como un chacal sobre los 
pasteles y se come seis- Pero en la puer-
ta del fondo aparece E L V E C I N O , arma-
do de una escopeta y se lanza sobre 
Rebollo.) 

EL VECINO—¿Ha sido usted el morra l 
que ha cantado La Canastera desmiés de 
la romanza gallinácea de la inquilina?. . . 
¡ ¡ Pues tome, para que aprenda I! ¡ ¡ P a -
r a que aprenda otra cosa y la cante muy 
lejos de a q u í ! ! . . . (Le pena un estrepitoso 
y durísimo tiro, y Rebollo cae muerto 
para toda la vida. Y después, el vecino, 
sin saber ya lo aue hace, pena otro tiro 
al telón..., y el telón cae también. Pero 
detrás del telón se siguen oyendo tiros 
-y, en vista de ello, aconsejamos a los lec-
tores aue salaan corriendo por lo aue 
Pueda ocurrir, aue pudiera llegar a ser 
grave. ¿Qué les ha Parecido? ¿ Ven us-
tedes como era un drama que partía Parte 
del cuerpo? ¡Si cuando aquí decimos una 
cosa la decimos por algo!...) 

E R N E S T O P O L O 
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LA TRAGEDIA DE UN HOMBRE ACTIVO 
Teudiselo Trotabáres correteaba por 

los vericuetos de este valle lacrimó-
geno con la mareante inquietud de 
una ardilla epiléptica. Subía los esca-
lones de dos en dos, los bajaba de 
cuatro en cuatro, repartía codazos y 
pisotones entre ios transeúntes y rea-
lizaba, en lin, con periecta reguiari-
•ridad, todos los actos que caracteri-
zan a los que hemos dado en llamar 
"hombres activos"; esos ciudadanos 
con polvos de pica-pica que valoran 
el tiempo como si éste fuera, no de 
oro de ley, según la metáfora crónica 
de nuestros abuelos, sino de radio 
purísimo y visto ordeñar a Madama 
G.urié. Como consecuencia, sin duda, 
üe la aludida contextura superdina-
m:ca, Trotabares e ra ' un entusiasta 
devoto del progreso material en to-
das sus formas, lo mismo si éstas 
adoptaban las imponentes de una lo-
comotora, con muchos y robustos ja-
cos percherones, como en la más mo-
desta, por ejemplo, de un abrelatas 
ion música y contador. Allí donde 
surgía el invento ahorrador de alguna 
cosa, el artilugio capaz de acelerar 
un poco más el ritmo de nuestra exis-
tencia, y, por tanto, "de ganar tiem-
¡po", allí quedaba prisionero un rato 
largo la admiración de Teudiselo, que 
dicho sea de paso, sudaba el quilo y 
la pepsina para cerrarse la boca, 
abierta hasta el desquij atamiento, 
por sus irrefrenables arrebatos admi-
rativos. 

Decir que para nuestro héroe, Fran-
cisco el de los Caprichos o Velázquez 
el de las Aleninas eran muy inferio-
res a Papín el de la marmita exprés, 
es decir algo tac sabido y de clavo 
pasado como la historia de la Dolo-
res y su bondadosa predisposición a 
obsequiar a los amigos. 

Pues bien; un mal día con el sol 
espléndido y un ceíirillo primaveral 
que ha;:ia sonreir a la .Naturaleza con 
guarnías de Seguridad y todo, Trota-
bares sufrió una importante dismi-
nución en los resortes de su activi-
dad característica. Según ha podido 
deducirse por los datos recogidos en 
una Comisaría, dos Casas de Socorro 
y varios rotativos de gran circulación, 
al ardillesco "Teudis" tenía el propó-
sito, poco recomendable, de hacer 
una visita financiera al director de 
un Banco de Crédito muy honrado, 
no habiéndose podido averiguar, por 

cierto, si lo de honradez se refería 
al director, al crédito o al Banco. 

Siguiendo sus procedimientos expe-
ditivos, alquiló un "taxi"—de 0,40, 
por más señas—y se lanzó rápido en 
demanda del supradicho estableci-
miento con la febril ansiedad del que 
se dirige a sofocar el incendio de su 
propio domicilio o esjjera sorprender 
a la señora con las manos en la masa 
del adulterio. ¿Fué culpa de Trota-
bares que no precisó exactamente el 
fm de la trayectoria taximétrica? 

¿ Quizás el conductor—que acaoaba de 
leer unas glosas de don Eugenio 
d'Ors—no tenía el cerebelo en con-
diciones para interpretar racional-
mente las órdenes recibidas? ¡Miste-
rioso y profundo arcano! El caso es 
que el pobre Trotabares llegó a un 
banco, a un banco instalado en un 
paseo público, y allí, ante el asombro 
de los espectadores "rizó el rizo" y se 
desprendió un poco contra so volun-
tad, claro >es, de un ojo, las piernas y 
otras cuantas bagatelas más de re-

I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I M l l l l l l i l I H I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I i i l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i 

r . ib . ' .KEKULÉ.—Madrid . 

Melchor.—Somos los Reí/es Magos; para comenzar el reparto de juguetes, 
necesitamos a Baltasar, que está empleado en este cabaret. 

El portero.—Lo sentimos, pero los empleados del Jazz-band no salen hasta 
las cuatro de la mañana. 
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conocida utilidad para los que labo-
ran "en ¡primera de activa". 

Pero ¿para"qué le servía s i inquie-
to protagonista de esta verídica his-
t i r ia figurar en el casillero de los 
hombres activos y ser rendido' aman-
te del Progreso, sino para procurarse 
ventajas excepcionales? ¿No había in-
ventado Edison—el brujo de Menglo-
Párk— un ojo eléctrico maravilloso, 
y otro aplaudido sabio, .quizás Ka-
meloski—no era el detector de una 
pierna artificial igualmente genial y 
estupenda? Pues todo se reducía a 
injertarse estos sustitutos electromag-
néticos y el problema quedaba re-
suelto y la actividad reconquistada. 
Y en efecto; Trotabares "se vió" con 
alguna dificultad en posesión de aque-
llos asombrosos productos del ingenio 
humano, que llegaron a su ¡poder muy 
bien embalados y con las instruccio-
nes correspondientes. 

Lo primero que se instaló fué el 
ojo, que era, sin duda, un ojo prodi-
gio, lleno de sabias perfecciones e in-

sospechados recursos visuales. En él 
se proyectaban las cosas del tamaño y 
color a gusto de la clientela, la cual, 
mediante un sencillo conmutador, po-
día pasar de< negro pesimismo a las 
más bellas perspectivas de color de 
rosa. No obstante ^us /perfecciones 
—servia de cámara fotográfica y lin-
terna eléctrica—, los constructores 
preveían a los usuarios del ojo mági-
co contra los cambios de polo, que 
invertían las imágenes y ei terrible 
circuito corto generador de una do-
loi-osa visión de las estrellas. 

En cuanto a las piernas, podemos 
asegurar que no era nada lo del ojo, 
comparado con este portento de la 
automática. La supra-estructura esta-
ba diciendo "comedme", y la " infra" 
era un colosal embutido de bobinas, pa-
lancas y articulaciones que se anima-
ban con 1a- energía inagotable de un 
motor de radio de características casi 
fisiológicas. Tenía, como es natural, 
mecanismo de dirección, marcha atrás, 
etcétera, muy bien dispuesto para el 

D i b . FJGUEROS.—Madrid. 

—Citando me casé me hubiera comido a mi mujer de 
tanto que la quería. 

—¿Y ahora? 
—Ahora siento no haberlo hecho. 

d.simulo hipócrita en un bolsillo cual-
quiera. .. 

Y aquí empieza la tragedia. Trola-
bares se atornilló el aditamento auto-
móvil, y a c t u ó como siempre empe-
zó a dar carreritas de ensayo con 
resultado satisfactorio, deambulando 
alegre bajo el grato impulso de aquel 
portento que batía ei piso con la ga-
llarda regularidad de un recluta un 
dos, un dos. Después dedicóse a rea-
lizar man.obras (más bien pediobrasj 
de audacia un tanto espectacular, 
al.aiizadoras de su creciente optimis-
mo, que enérgico le ordenaba reanu-
dar sin demora el roto lulo de su ac-
tividad. 

P e r o ¡ ah! , distinguidos lectores; 
cuanao a ello estuuu decidido, un 
"crac" sospechoso, seguido de una 
aceleración más sospechosa todavía, 
lo lanzó" en una caí l era fantástica a 
través de calles y p.azas sin acertar, 
Horrorizado, con el point d'arret de 
aquellos remos fatales que lo empuja-
ban con mecánica indüerencia üacia 
un plus ultra catastro!.co. Tcudiselo 
recorrió como una tromba bípeda, cir-
cuitos inverosímiles iormados por pa-
seos, escaleras, subterráneos y aveni-
das sin conseguir "cansar" a su injerto 
automóvil, no obstante haber batido 
como un Huevo infinidad de mundia-
.es records. Las Casas de Socorro se 
nena ron de accidentados con toda cia-
se de pronósticos. Se suspendió la 
circulación en las grandes vías, y el 
Gobierno, temeroso de un golipe de 
mano de los comunistas, acotó con 
ametralladoras algunas calles estraté-
gicas. 

Por fin, al cabo de muchas horas 
de un galopar imparable y agotador, 
Teudiselo tuvo un gesto de resolu-
ción suprema. EiUno una carretera 
de primer orden y perdióse en la le-
janía por los nimDos de una gran 
polvareda... 

Veinte años después.—Según noti-
cias de El Cairo, dos exploradores in-
gleses han descubierto un esqueleto 
humano, con gabardina y un ojo res-
plandeciente, que a grandes zancadas 
atravesaba el desierto de Siria. 

¡Pobre Trotabares! Con tu per-
miso, lector, voy a succionar con un 
papel secante la eclosión de dos lá-
griams furtivas. 

R A F A E L ESPJÍJJO-SAAVEDRA 
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Doña Ana: ¡Mi esposo!...¡Sí! 
Florisel: (que ha oído mal) 
¡Lenguados! ¡Justo y cabal! 
¿Por do entrasteis? 

a un ¡sinvergüenza! un ¡so l 
Van entrando poco a poco 
los sirvientes del castillo. 
Mil apuestas de una vez 
surgen en un periquete.) 
Un marmitón: ¡Cinco a siete! 
Una dueña: ¡Siete a diez! 
—¡Por Florisel, vive Dios! 
—¡Por el conde, vive el cielo! 
(Dos tajos y caen al suelo 
las cabezas de los dos.) 
Un palafrenero: ¡Apré! 
Una doncella: ¡Me opongo! 

T E R C E R O ¡Tragedia descomunal 
que se es trenó en un corral 
en t iempos de Calderón. 

Un salón en el castillo y por Dios que vuestra, tos 
udal del conde don Suero. no es justa si no es ferina, 
iátro bancos, un brasero, pues bien que la mala, espina, 
ía silla y un lebrillo. la tenga el conde, no vos. 

L na fuente con lubinas, Doña Ana: No me habléis de éi 
flos lenguados y un pajel. estoy del conde hasta aquí. 
SU fondo izquierda un cartel (Le da. con un borceguí 

Y me pesa, vive Cristo; 
que no es cosa nada grata 
volver de una caminata 
para ver lo que yo he visto. 
Doña Ana: ¡Veme a tus pies! 
El conde: ¡Sois una infame! 
¡In vive la Nostre Dame! 
Ccl conde sabe francés) 

—/ Ut/jc mozo'. 
/por qué vuelve 
(••tocar la or-
questa "La san-
ia espina"? 

—Porque e s 
una sardana. 

—¿Y eso qué 
importa? 

—Es que las 
sard(Cnas siem-
pre se repiten. 

(Al teléfono) 
—¡ O y e, Juani-

to!; ¡a ver si 
puedes dejar ¡ve 

'cien pesetas, que 
estoy en vna si-
tuación apuradí-
sima ! 

Dib. 1 - tkvÁ.-Col .ne 

DIH. OBSMAD >E men -r de O r e j a . 

que, mientras yo, voto a San, 
salgo a cazar jabalíes, 
os ponéis los borceguíes 
con el primer haragán! 
Florisel: ¡Tened la lengua 
o hay lucha, caiga el que caiga! 
El conde: ¡Por mi que la haiga! 
que esto es de mi honor en mengua. (1) 
—¡Pues vive el cielo que la hay! 
— ¡Pues luchemos, vive el cielo! 
Doña Ana: (cayendo al suelo 
toda cadáver) ¡Caray! 

(De mandobles y estocadas 
se hacen mutuos donativos 
a los que unen adjetivos 
que sonrojan las espadas. 
A un ¡malsín! responde un ¡pillo! 
Un lacayo: ¡Esto es un tongo 
que a media legua se ve! 
— ¡ Mentira!—¡ Malsín!—¡ Full ero! 
—¡Ventajista!—¡Mala pa ta! 
—¡Esto es vil!—¡Es de chirlata! 
— ¡Que se devuelva el dinero! 
(Gritos, palos, confusión. 
Sacan puñales bruñidos; 
se los clavan sin cumplidos, 
mueren todos y) 

TELON. 
L E A N D R O B L A N C O 

en la frente a Florisel). 
Es un grosero, es un facha; 
sucio, vago, jugador... 
Y en cambio vos, trovador... 
vos, trovador, sois un hacha. 
(Pausa, Ruge el huracán, 
brilla un rayo, se oye un trueno). 
Una voz: (Fuera) ¡Sereno...! 
(Canta un grillo, ladra un can. 
Doña Ana se tambalea 
y en brazos cae del doncel, 
y él... ¡a ver que va a hacer él 
por muy trovador que sea! 
Quedan un rato enlazados; 
torna del viento el rugido; 
se abre una puerta sin ruido.) 
El conde: (Entrando) ¡Menguados! 

Ide "No se admiten propinas". 
En la silla está doña Ana, 
la castellana sencilla 
íno siempre ha de ser la silla 
la que esté en la Castellana) 

de- doña Ana a los pies, 
"iorisel, un trovador 
ue canta trovas de amor 

asiladas del francés. 
:¡ Mña Ana: ¡Mi bien querido! 

'orissl: ¡Mi bien amado! 
¡Otra espina me he tragado! 

- ¡ P u e s id, señora, con cuido! 
"¡ue en garganta de una hermosa 

-suelen las espinas ser / 
i'go que obliga a toser 
3 una manera asquerosa, 

Dib. R*MÍa«z.—Madrid. 

enemos el taxi a la puerta y que a esta visita sólo dedica-
D E VISITAS 

—No te entretengas mucho, Potamia; ya sabes qw 
moa 35 céntimos. 

( i ) R i p i o q u e , c o n g r a n e x c e s o 
¡e c o l o c a en t o d o d r a m a 

c a d a v e z q u e s e le l l a m a 
por s u n o m b r e a la " s i n h u e s o " . 
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P A T R A Ñ A S 
L a s e ñ o r i t a a r a y a s . 

Cuando dan la hora de salir de tra-
bajo, Kodak cierra rápidamente el ob-
jetivo de su escaparate y dentro de la 
tienda se ponen a revelar la fotografía 
del día de trabajo, con la fisonomía 
de sus horas y sus transeúntes. 

Yo he observado sigilosamente du-
rante muchas noches ese trajín de 
todos los dependientes, ingenieros, des-
pachantes, retratadores, reveladoras y 
atenuadoras de Kodak. 

Quería sorprender la salida de la 
señorita a rayas, que sirve de re-
clamo a todos los Kodaks del mundo. 
Hasta las diez de la noche he estado 
esperando siempre esa salida hasta 
cue por fin una noche, apostado fren-
te a la tienda central de Kodak, ya 
que en ninguna de las sucursales que 
tiene por el mundo lo había logrado, 
vi salir pizpireta, restregándose la ca-
ra con la borla de los polvos con esa 
violencia y ese arrastre que se usaba 
ante? para limpiar el hociquito de los 
niños sucios rauda hasta iperderse rá-
pidamente entre automóviles -bride-
tas y canoas de los lagos. 

¡Respiró! Por fin había visto el 
ideal de la vida moderna, la musa 
amable, deportista y casera, que hasta 
sabe tener hijos y hacer fotografías 
de toda su evolución que estudiaran 
los naturalistas algún día. 

L a c a l v a y el m a r t i l l o . 

Pocas declaraciones de un condena-
do a muerte, me han conmovido tan-
to como la de aquel hombre con tipo 

UMM!iH!iiiiuiiiiiiiiiiiiiiiunt{}[i!iiMiu:Ma:iinriiu!)iiiiTir:!!!;iii!Miiniiiiiii:ii!ii;iiii> 

de hombre bueno al que había atro-
pellado la fatalidad. 

—Señores del Tribunal — comenzó 
diciendo—, lo que vosotros calificáis 
de un crimen, fué un arrebato imposi-
ble dé remediar, al aue alguna vez los 
hambres de ciencia darán nombre co-
mo se lo han dado a la fuerza cen-
trípeta y centrífuga... Yo trabajaba 
junto a mi víctima con un hermoso 
martillo que el tribunal debe observar 
antes de condenarme... Junto a mí 
lucía la hermosa calva del supuesto 
asesinado y digo supuesto, porque más 
que asesinado habría que llamarle 
muerto, como se llama muerto al aue 
ha sido atravesado por el rayo... La 
carambola del hermoso martillo con 
cabeza de plomo y la atractiva calva 
reluciente, pulida, y como hecha con 
el marfil más fino, fué cosa instantá-
nea y maravillosa... ¡Fué irresistible 
la-atracción! ¡Lo iuro por la salud de 
mi pobre víctima." 

E l h i p n o t i z a d o r 

de a n i m a l e s . 

Aquel hombre tan lleno de esencias 
y jugos magnéticos, tenía que ir gas-
tándolos por el mundo y por eso se 
dedicaba a magnetizarlo todo: niños, 
estatuas, fuentes, animales. . 

En el parque zoológico magnetiza-
ba a las fieras a travás de los barro-
tes. Lo aue le era más difícil era mag-
netizar al águila y al elefante sólo le 
adormecía, la trompa. 

El león con su cabeza llena de ín-

E1 faraón.— ¿Y 

que te parece el se-
pulcro que me he 
hecho? 

Su acompañan-
te.—¡Pues que es 

una obra piramidal! 

D i b . Q U I Q U E . 

Zaragoza. 

s o l a c i ó n y s i e s t a , se resistía al m a g n e -

t i s m o h u m a n o , h a s t a q u e u n a t a r d e , y a 

a ú l t i m a h o r a , logró r e n d i T su fiereza. 

El león se quedó tan dormido, que 
no salía de su sueño y en vista de eso 
hubo que celebrar junta de técnicos 
en leones y entonces se dedujo que 
debía estar magnetizado, pero por per-
sona tan especial, que si no se la en-
contraba, el león persistiría en su sueño. 

Después de anunciarse en los paró-
dicos durante bastante tiempo la lla-
mada al misterioso magnetizador, vol-
vió aquél al parque y abrió con su 
llave especial el sueño del león mag-
netizado. 

F 1 k o m b r e s in m a n t a . 

La noche era una noche toledada, 
aunque el tren corría por campos gua-
dalajareños. 

El caballero de la manta intermina-
ble, verdadero cobertor de un gigante 
largo y estrecho, compadecido del 
hombrecito sin manta, le ofreció parte 
de la suya y los dos conciliaron el sue-
ño tranquilamente. 

A la mañana muy temprano fueron 
entrando en el vagón los viajeros aue 
nuieren lisiar a las nueve a la capital 
de provincia, que es término del viaje 
y los dos siameses de la misma manta 
despertaron. 

El hombre pequeño, al incorporarse, 
tiró de la manta, mientras decía: 

—Buenos días... Ahora venga mi 
manta. 

—/.Cómo su manta? —preguntó 
sorprendido el hombre caritativo. 

—Sí. mi manta. . . Mi manta —sos-
tenía airado el hombrecillo tomando 
ipor testigos -a los recién llegados, que 
ya miraban hostilmente al hombre ge-
neroso. 

—¡Tiene bemoles! Me compadezco 
de verle sin manta y muerto de frío 
y ahora sale -con esas... Pero vamos 
a veT... Si es suya la manta, que diga 
cómo es el portamantas. 

151 hombrecillo miró hacia- la rede-
cilla del tren para poder contestar, pe-
ro al pronto no vió las correas. 

—Yo qué tengo que ver con el por-
tamantas.. . Lo que yo digo es que la 
manta es mía. 

—¡Sinvergüenza!—gritaron todos a 
una y echaron del vagón al desagrade-
cido. 

RAMÓN GOMEZ D E LA SERNA 

I 
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Los pantalones chanchullo de don Manuel Díaz de la Haza 
¡No! Don Manuel Díaz de la Haza 

no se viste "a lo pollo fruta". Ni na-
die en el teatro Reina Victoria, a 
pesar de la superabundancia de gente 
joven que allí se reúne. 

Sin embargo, al penetrar en el es-
cenario de este teatro tan favorecido 
donde triunfa el encanto de Josefina 
Díaz y la simpatía extraordinaria de 
Santiago Artigas, hombre de verbo 
apasionado y de temperamento vi-
brante; en la penumbra del escenario 
—de todo escenario—a la hora del 
ensayo, mis ojos, ya un poco cansados 
por la dilatada vida en horas de luz 
artificial, sólo descubren el abanicar 
de unos pantalones que la sombra 
presta proporciones considerables. 

—¿Qué ves?—me pregunta "Pió", 
el único de Madrid que es más gordo 
que el cronista. 

—Veo unos pantalones chanchullo. 
—Serán los de Manolito Díaz Gon-

zález. 
—Me parece que son los de don 

Manuel Díaz de -la Haza. 

Sentado en la silla del director don 
Manuel está atento a los detalles que 
sus artistas van descubriendo de en-
sayo en ensayo. Desde su silla, con un 
ligero ademán de su mano derecha, 
•rectifica, advierte, aconseja... nervio-
samente su pierna izquierda se balan-
cea y la boca del pantalón tiene el 
oscilar antes observado. 

Don Manuel Díaz de la Haza, di-
rector de esa admirable compañía 
Díaz-Artigas es uno ele los actores es-
pañoles de más brillante historia y 
limpio linaje artístico. Llegó a Espa-
ña sin juventud que ha dejado, con 
noble ejemplo, en la anécdota teatral 
de América del Sur, especialmente en 
Chile, Uruguay y Argentina, Si don 
Manuel, el actor cómico de línea co-
rrecta y elegante, le autorizase al cro-
nista, éste publicaría su aventura de 
anas allá, ilustre y pintoresca a un 
tiempo, que presidiría unos anales 
interesantísimos de vidas famosas. 

Durante el ensayo — interrumpido 
por detalles que surgen (constante-

mente — don Manuel no abandona su 
silla de director. La mirada viva, el 
ademán lento de abade y el ir y venir 
de la boca de su. pantalón, es lo único 
que anima a pensar que aquella figu-
ra no es una estatua. 

Como su padre, Josefina Díaz vive 
en sus ojos. Santiago Artigas vibra, 
salta, es la inquietud perenne. Mano-
lito Díaz no se quita el gabán pen-
sando en irse a la calle prontite. Car-
men Ortega estudia, observa, medita, 
so muerde los labios. Fernández de 
Córdoba filma... y todos están pen-
dientes del ademán de la mano dere-
cha de su director. 

Alguien murmuraba al lado de don 
Manuel Díaz de la Haza: 

—¿Y el ajedrez? 
—¿Ajedrez, dijiste? Señores: maña-

na seguiremos. 
Rey, reina, torre, alfil... Se acabó 

el ensayo. 

E D U A R D O M. DHL PORTILLO 

i l l l l I M H I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I U I I I I I I I I I M I I I I I I I I I I I I I I I I M i l l l l l l l l l l l l I I I I l i l l l l i l l l I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I N I I I I I I I I M I I I I I I I I I I I I I I I I I I I f M I I I I ' I I I l i l i 

^ \ } t \ n s¡ 4 ? 

—¿ Tiene usted vn buen insec-
ticida? 

—Sí, señor. 
—Bien. ¿Tiene la bondad de 

echármelo por el cuello? 
D i b . BEBGSIRAM- — N i z a . 
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L A S T I R A S D E P E L L E J O 
líepasanoo la prensa üci extranjero, 

en ia que novedades ousco a diario, 
iie visto una noticia que considero 
digna de ia molestia de un comentario. 

r a rece ser que existe genos tan buena 
que su piel a un gran sabio le proporciona 
a iin de que este supla con piel ajena 
la laita de epidermis de otra persona. 

l o , leyendo ei reiato de tal uazana, 
me quedé horrorizado, naturalmente, 
pües como esta probado que aquí, en España, 
ia Jaita de epidermis es muy comente ; 

estoy viendo, señores, que el mejor día 
cualquier quejido amigo despellejado, 
con '¿as eburnidades de la pieí mía 
supar las de su cuerpo pretende osado. 

i eso de ningún modo. Pues bueno luera 
que con los rosicleres de mi palmito 
se luciese unas narices la Cachavera 
o una mano a su cutis diera Chelito. 

Pero existe otro nesgo inuciio mas ñero, 
sobre el cual, del que lea, ia atención llamo: 
£>i con esos remedios de peletero 
algún doctor ilustre se hace aquí el amo, 

y comienza el trasiego de humanas pieles, 
y un pellejo va al sitio, de otro pellejo, 
¿quien besa una mejilla, toda claveles 
ni de una oreja fresca soba el pulpejo? 

¿Quién mii-a con codicia ningún escote, 
ni sueña con las curvas que el tiraje tapa, 
ni de una boca fresca muerde en el brote, 
ni se pega a las piernas como una lapa. . . 

Si piernas, brazos, talle, cara de rosa, 

y hasta la misma boca que es un capullo, 
y, en Jm, cuantos encantos luce una hermosa 
puede muy lacilmente ser de un tío suyo ? 

l o , de noy en adelante, por vida mía, 
que a cuantas me pretendan diré que nones. 
¿NO sea que, por tablas, vaya yo un dia, 
a. besar ías mejillas de líomanones. 

0 estreche dulcemente, de amores lleno, 
ia piei de una sedosa y ardiente mano, 
y sea una canilla de mi sereno 
que se haya con la bella sentido humano.. . 

1 mas en esta tierra nobio y bendita, 
en ia que liay ciudadano que está seguro 
de que otro ciudadano la piel le quita, 
y en lugar de zurrarlo, le presta un duro. 

Aquí nadie se cuida de su pellejo... 
Quien vive alegremente, dichoso muere.. . 
.hn Espacia es muy raí'o llegar a viejo; 
y ei que llega, es tan solo, porque Dios quiere. 

to, ¿que es lo que dices, chiquilla mía, 
que me olrendas tus labios, esa amapola 
que ia, gente asegura que es de tu tía 
pero que cuando besa se queda sola'/... 

¿ Y que por si aún es poco, también me entregas 
ese talle de junco que es de tu abuelo? 
¡ rúes que Dios te bendiga si a tanto llegas! 

¡Dame cuanto te plazca, cara de cielo! 
•Que son tus arrumacos bellas mentiras?. . . 

¿Que tus gracias son todas, gracias prestadas?.. . 
¿ 1 eso, a mi que me importa, si tú me miras?.. . 
¡ ¡ Concédeme la gloria de tus miradas, 
y el pellejo, si quieres, sácame a t i ras!! 

JAVIER DE B U R G O S 
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-I 1-1-
HELAÓS] 

—¿Pero usted quién es para echarme así? 
—jEl echador! B i b . G A B U I D » . — M a d r i d . 
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V M E A l - i r i A S 
b 

Los e x t r e m e ñ o s se tocan v «Buen 
p 1 Humor» abre un c o n c u r s o ~ 

B U E N H U M O R abre un concurso, lec-
tores. 

PP ha convencido de eme es imnres-
cindible para la marcha v orden de los 
negocios escénicos, y lo abre. 

N.nda. que lo abre. 
T,n abre. , 
B U E N H T O O R venía presenciando los 

toros desde la barrera. T.os toros en 
este caso eran —con perdón— alalinos 
dramaturgos y críticos que andaban 

^lanzándose "recortes" (término taurino 
v periodístico^ en la candentp'arena de 
la discusión pública, acerca de la rege-
neración del teatro, del teatro bueno 
o malo y de la capacidad de cada quis-
que para producir o para comprender 
lo oue canela. Los autores nuevos 
difen: "Mi obra es canela": las gentes 
y los críticos replican: "Usted es el 
canelo• pero su obra, canela, ni por 
pienso". 

Estahn B T ' I W H U M O R a todas estas, 
unas veces en la barrera, y otras, las 
más. pn el burladero, cuando filé la 
otra noche a vpr pl teatro de la Co-
medía Ln.i prfrpmpvns se tocan. opere-
ta sin música de los señores Muñoz 
Ppca v Pérez Fprnández. 

B U E N H U M O R pasó un rato asrada-
WP. ¡nué demonio! Encontró nove-
dad, ocurrencia, animación, etc., etc... 

T>=r]p J,n vevnnnzn de don Mevdo. 
no habíamos admirado tanto una obra 
ríe estos autores. El tp.atro estaba lleno. 
Y reía. Como "el reir es propiedad del 
hombre" dedujimos que el teatro esta-
ba lleno de hombres. Luego compro-
bamos que unos, en efecto, lo eran, y 
otros—las señoras—!o parecían. 

Todos—como decimos—se reían y 
so regocijaban además, al encontrarse 
en la ohra con algo que les sorprendía 

y agradaba. A nosotros nos pareció 
que con razón. Pero, ¿quién puede es-
tar seguro de nada en estos tiempos? 

Todos los di -s presenciamos discu-

siones profundas acerca de una obra. 
Hombres ilustres opinan de una deter-
minada obra que está mal; otros hom-
bres, no menos ilustres, opinan —sobre 

iiiiiiiiEiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiwiiiiiciinunniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 

D i b . M O N D B A G Ó N . — B a r c e l o n a . " 

—¿Y eso qué representa para usted? 
—Eso representa para mí el cocido de todo el mes. 
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todo si las obras son suyas— que están 
bien, y que son unos cualesquiera los 
que opinr.n lo contrario. 

¿ C ó m O s a b e r l o q u e h a y d e c i e r t o ? 

B U E N H U M O R se llevó un dedo a los 
dos que tiene de frente y comenzó a 
meditar la pregunta. ¿Cómo saber lo 
rué hay de cierto cuando de una obra 
dicen unos que sí y otros que no ? No 
pudimos lograr contestación satis-
fatoria. 

Cuando los críticos aseguran que una 
obra es buena o es mala ¿se puede uno 
fiar de lo que dicen? No se puede uno 
fiar. Hay veces que no están conformes 
entre sí, y hay veces que se equivocan, 
como cualquier persona humana, por-
que los críticos son también casi siem-

pre, aunque no lo crean ustedes, per-
sonrs humanas. 

Cuando los autores aseguran de sus 
obras que son buenas—cosa que ocu-
rre a cada paso—¿puede uno fiarse 
de ellos? No puede uno fiarse. 

Cuando el público llena el teatro, 
¿quiere decir que la obra es buena? 
No quiere decir eso. Pero ¿quiere decir 
que es mala? No quiere decir que es 
mala. Puede ser buena y muy buena. 

Cuando el público deja el teatro 
vacío, ¿quiere decir que la obra es 
mala? No. Pero ¿quiere decir que es 
buena? Caramba, tampoco. 

Entonces, B U E N H U M O R , en vista de 
s e m e jantes conclusiones ha decidido 
abrir un concurso del siguiente modo: 

BUEN HUMOR 

1." Se concederá un gran premio 
para quien haga, precisamente la obra 
de Los extremeños se tocan, pero con 
más gracia. Se representarán las dos: 
la que se representa en la Comedia 
y la segunda versión. A ver si la se-
gunda gusta más y tiene el autor, por 
tanto, derecho a decir: "Eso, señores 
míos, se hace así: como yo lo hago, no 
como lo hacen ustedes. Y prueba de 
ello es que mi obra vence a la de us-
tedes". 

(Este concurso puede abrir un gran 
porvenir al teatro. Pudiera, en efecto, 
formarse >un Teatro Escuela, la Com-
pañía del Retrueque, o del "Así se 
hace, amiguitos", teatro con un reper-
torio especial, un repertorio formado 
por las mismas obrr.s que se represen-
ten en los demás teatros, pero rehe-
chas por los autores de la casa, escritas 
como debieran haberlas escrito sus 
autores primeros si supieran hacer lo 
que deben. ¡Eso sí que sería lección y 
entonces sí que la gente se quedaría 
admiradísima! B U E N H U M O R quiere 
con su concurso poner la primera pie-
dra de ese teatro. Las demás piedras 
tienen que salir de las cabezas de los 
dramaturgos de la casa.) 

2 ° Se premiará una obra original 
donde haya alguna ocurrencia tan nue-
va y feliz como la que han encontrrdo 
sus autores en Los extremeños se to-
can. 

(Este segundo premio se establece 
porque, una vez encontrada por un 
autor una ocurrencia feliz, puede re-
sultar ya menos difícil que le añada 
mejoras a la obra un autor que no 
sea capaz de haber mejorado la obra 
si hubiera tenido que inventarla... "El 
hombre es algo que debe ser supera-
do", d jo el otro. Muñoz Seca y Pérez 
Fernández son hombres; luego Muñoz 
S e a y Pérez Fernández deben ser su-
perados. En eso están conformes los 
siete sabios de Grecia. Pero ya dijo 
Demóstenes: "No la hagrs y no la 
temas"; a lo que contestó Periíláste-
les: "O lo haces mejor, o te callas". 
Conque, a ello...) 

3.° Se concederá otro premio a una 
tercera obra que no presente nada nue-
vo ni extravagante, pero que reúna 
dos condiciones: una, ser alabada por 
la mayoría de los críticos de prensa; 
y otra, ser capaz, por añadidura, de 
llenar el teatro, por lo menos, treinta 
noches. 

•([En esta obra será condición indis-
pensable que el acto segundo vaya des-
pués del primero, y el tercero, des-
pués del segundo, y otros detalles de 

i i i i i i i i i m i m i i m i i m i m 

D i b . LÓPEZ R E Y . — M a d r i d . 

—¿Y cree usted, señor doctor, que quedará bien? 
—Si, mujer, yero ha habido necesidad de cortarle 

un carrillo. 
—¿Pero podrá vivir? 
—Desde luego; podrá ir tirando con un carrillo. 
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esta índole, detalles que no serán pre-
cisos en las obras que opten a los 
premios anteriores. Aquí se trata de 
encontrar Una obra que deje con la 
boca abierta a los espectadores, sí; eso 
es bueno; pero que deje también con 
la puerta fbierta al teatro donde so 
represente. Hay obras que hacen abrir 
la boca a todos; pero como unos—po-
cos— abren la boca por asombro ad-
mirativo; y otros—los más—porque 
bostezan, resulta que se repite de nue-
vo, como siempre, el hecho impepina-
ble que hizo escribir a LeovisiVb el 
Pequeño, en su obra de Re en rústica, 
aquella fórmula míe dice: "A boca 
abierta, teatro cerrado". Eso quiere evi-
tarlo B U E N H U M O R . Y lo evitará, desde 
luego.) 

4." Se dará un premio extraordi-
nario a quien presente una pareja 
—crítico y autor— capaces uno y otro 
de decir, cuando ataquen o defiendan 
una obra, por qué razones o por que 

fundamentos de estética general recha-
zan o admiten la obra. 

5.° Se dará un último premio a' 
público que, después de una tempora-
da en la que se representen obras va-
rias, unas deleznables y otras consa-
gre das por los siglos, rechacen las 
primeras—sean o no de autores céle-
bres—y acepten las segundas. 

Hasta entonces, señores, suspenda-
mos el litigio porque vamos a perder 
el tiempo inútilmente. 

En Lara 
En Lara han estrenado los señores 

Thuillier (hijo) y López La Hera una 
comedia movida y juguetona: La mu-
jer que necesito. 

Dicen que es manjar de Pascuas; 
pero nosotros creemos de justicia pro-
testar de este calificativo. Los man-
jares de Pascurs son pesadotes todos, 
dulzarrones y ape'mazados; indigestos, 

La obra de los se-

1 9 

ñores Thuillier y La Hera es jugueto-
na, varia, ligera, regocijante y movi-
dísima: ni pesrda, ni indigesta. 

Juguete cómico a la usanza anti-
gua —y moderna— tiene, sobre no po-
cas obras de su género, la ventaja de 
estar sus peripecias todas apoyrdas en 
un carácter—siquiera la característi-
ca de ese carácter sea la falta de ca-
rácter— y no en un convencionalismo 
arbitrario. La vehemencia de wn cora-
zón, juvenil e inflamable, produce todo 
el conflicto. Y en rigor, ese es el pun-
to de partida de casi todos los conflic-
tos reales: "en casi todos los conflictos 
vaudevillescos de la realidad se encuen-
tra un punto así—inflamable—y va-
rias partidas del punto—ya serranas, 
ya en tren, huyendo de la quema, ya 
ele casamiento—: como ocurre en el ca-
so de la comedia de que hablamos. 

La comedia representada inmejora-
blemente por la gente de Lara. 

M A N U E L A B R I L una obra, por que razones u P u, MuC por consecuencia. 
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D E L B U E N H U M O R A J E N O 

¡ESTA OCUPADA!, por Bernard Gervaise 
El hotel de la estación, en Farcy-

sur Ouille, está sumido en las tinie-
blas, primero porque han dado ya 
las doce de la noche, quejosamente 
en el reloj de la ciudad, y despues 
porque ha ocurrido una avería en la 
luz eléctrica. 

Llena de viajeros, desde la cueva 
hasta el granero, la casa, ronca como 
un órgano malo. 

De pronto, un timbre suena en el 
piso bajo. 

La patrona (despertanelo sobresal-
tada).—¡Gaspar, han llamado! 

El patrón (frotándose los ojos).— 
¿Sí? 

La patrona.—Estoy segura. (Nuevo 
timbrazo.) ¿Oyes? ¡Anela, levántate! 

El patrón.—¡Vaya! Apuesto a que 
son más viajeros que vienen a pe-
dir habitación. ¡A quién se le ocurre 
en el mes de agosto!... E n fin, voy 
a ver qué quieren... 

II 

Al abrir la puerta del hotel se en-
cuentra en presencia de dos viaje-
ros; un señor y una señora, cargrdos 
excesivamente de equipaje, y llenos de 
agua, porque está lloviendo a mares. 

El patrón.—¿Qué desean ustedes? 
¡El s e ñ o r.—Queremos acostarnos. . 

Hemos llegado en el tren de las once 
veinticinco y hace ya media hora que 
vamos de un latió para otro, sin conse-
guir encontrar alojamiento. _ 

El patrón.—¿Y para qué han ido 
ustedes a otra parte? Han debido em-
pezar por venir aquí. 

El señor (alborozado).—¡Tiene us-
ted habitación!... 

El patrón.—No, señor; no tengo 
ninguna habitación vacante, pero es 
igual; de todas maneras han debido 
ustedes venir aquí antes que a otro 
lado, sería para mí más agradable. 

La señora.—Tenga usted la bondad 
de meternos en algún sitio, por malo 
que sea; en la calle no podemos que-
darnos con la noche que hace. 

El patrón (emocionado).—¡Es ver-
dad! (Después de reflexionar.) Si us-
tedes quisieran podría ofrecerles el 
billar; no es muy confortable, pero 
una noche se pasa pronto. 

El señor y la señora (a la par).—Sí, 
nos quedamos en el billar, ya nos 
arreglaremos. 

|EÍ patrón.—En ese caso, esperen 
ustedes un momento, voy a preparar... 
(Sale y vuelve a los cinco minutos.) 
Ya está. Síganme ustedes y tengan 
cuidado de no tropezar con las pare-

des. No se ve muy bien, pero ustedes 
me perdonarán; ha habido una ave-
ria en la luz eléctrica y yo no he con-
seguido dar con una vela. (Se alejan 
los tres por las tinieblas del pasillo.) 

III 

E l patrón vuelve a tientas a s u 
cuarto. Se desnuda prontamente y se 
mete en el lecho conyugal, despertan-
do a.su esposa al contacto de sus pies 
fríos. 

La patrona (estornudando).—¡At-
chís! ¡Ya me constipé! ¿Qué, eran 
viajeros? 

El patrón.—Sí. Como no hay sitio 
en ninguna parte, les he puesto un 
colchón sobre la mesa de billar. 

La patrona.—¡Que has echado un 
colchón sobre la mesa de billar! 

El patrón.—Sí, ¿por qué gritas asi? 
La patrona.—Pero desgraciado, ¿no 

h:s visto que yo he instalado allí a 
otro viajero?... 

El patrón—¡Diablo! (Va a salir del 
lecho, pero se arrepiente.) ¡Después 
ele todo que se arreglen!... 

(El patrón y la patrona se' duer-
men. Telón.) 

G. P. 
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C h i s t e s de todo el m u n d o 

T N V E N T O M A R A V I L L O S O 
para volver lo» cabel los a su 
color primitivo a los auincí 

i días de darse una loción diaria ' 
ron el Agua Colonia " L A CAR-
M E L A " n o mancha la piel ni 
ia ropa, pudiéndose emplear 
como perfume en los usos do-
mést icos: su acción es debida 
al ox igeno del aire, por lo qoe 
constituve una novedad; 8 u 
aplicación se hace con la mano. 
Vent» toda» Darte», y autor N. L6-
" " Coríj ^antíapn v ^Sucursal 
Barcelona. Casoe dondp se diri-

!•» "nrr-cnntrlrnniw T«ls rlr Ptl-
Ka. nídaae con el nombre de Aeua 
de Cola-Ha del nrofraor N. IVtnr? r » ' n RemíhUe» A r e n tina, en todar 
'jarte» rOiol Cuidad» enn las ¡mi 

iarionat V fai •i-Hrarimas 

1 
• y • t»*«» «lAir.» 10 

SANTIAGO 

m 

El timido Mr. Granchen, acaba de 
tomar una habitación en casa de la 
señora Bliemchen. Por la mañana 
aparece en la puerta de la cocina: 

—Perdón, señora Bliemchen; ¿me 
da usted ün poco de agua? 

La señora Bliemchen.—Tome usted 
un vaso. 

Granchen (pocos minutos después.) 
Siento mucho molestar a usted, seño-
ra Bliemchen, pero necesito más agua. 

La señora Bliemchen.—Entre y to-
me otro vaso, señor Granchen. 

Granchen (poco después).—Espero 
que .me perdonará usted, señora Bliem-
chen, pero necesito más agua. 

La señora Bliemchen.—No soy cu-
riosa, señor Granchen, pero quisie-
ra saber por qué pide usted tanta agua. 

Granchen.—Oh, señora Bliemchen, 
siento mucho tener que darle a usted 
un disgusto, y espero que me perdo-
ne. Es que mi habitación está ar-
diendo. 

De Fliegende Blaetter.—Munich. 
a 

—Pobrecillo: tome usted una pese-
ta; es horrible ser cojo, pero piense 
usted que es mucho peor ser ciego. 

—Tiene usted razón, señora; cuan-
do era ciego siempre me daban mone-
da falsa. 

De Centre Colonel 

La mujer.—La doncella me acaba 
de decir que ayer, hablando con ella 
por teléfono, la insultaste. 

El marido.—¡Caramba! Creí que 
estaba hablando contigo. 

De Péle-Méle.—París. 

FRICOT 

—No. Miré por la ventana y vi dos 
muchachas que tocaban en el mismo 
piano, supuse que eran demasiado po-
bres para que me dieran algo, y no 
entré a pedir. 

De The Timber. 

El boxeador llega a casa del doctor 
con un ojo negro de un golpe y la ca-
beza rota. 

—¿Le ha ocurrido ésto durante su 
entrenamiento?—le pregunta el doc-
tor. 

—No, no me han tocado. 
—Entonces, ¿ha sido en la calle? 
—Tampoco. 
—Pues no lo entiendo. 
—Es que mi mujer me ha querido 

demostrar que no es posible que ella 
lleve el sombrero del año pasado. 

De Ulk.—Berlín. — • —- «rfc.*.-'-
1 i* 

—¿Te marchas a América? Supongo 
que ya sabes que es de noche allí 
cuando aquí es de día. 

• —Sí, ya lo sé y creo que me será 

Í
'muy desagradable al principio, pero 
ya me acostumbraré. 

De Jugend.—-Munich 
i" —¿x-or qué sales al balcón cuando 
A'o canto? ¿Es que no te gusta oírme 
cantar? 

—No, no es eso. Es que quiero que 
los vecinos se enteren de que no te 
estoy pegando. , 

De Pilot Magazine. 

ni i inmi i iummimimi imi i i imi i iMi i i i 

M A S A G S . Crema y liq l ido 

C u l i s sano y fresco como una 

rosa conseguirá con su u s o . 

F.Betrian. Hospital ,113. Barcelona 

El librero.—Señora, le he enviado 
a usted el gran libro de "la Melba" 
titulado "Cómo se canta". 

La señora.—Pero si yo no se lo he 
pedido a usted. 

El librero.—No, señora; es la que 
vive en el piso de encima de usted 
la que me lo ha pedido. 

De Table Talla—Melburne. 

Un pordiosero le dice a otro: 
—¿No te han dado nada en la casa 

que te indiqué ayer? 

El.—La amo a usted con todo mi 
corazón; con toda mi alma; con todo 
mi... 

Ella.—Sí, sí; lo sé; pero eso signi-
jica tan •puco... 
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Bartolomé Lorca. — S u poesía 

( ; ; ! ! ) t i tulada Delirio es e fec-

t ivamente el delirio, y con esto 

creemos haber d icho lo suficien-

te para e x p r e s a r nuestra a d m i -

ración. 

E. F S. l i i d r i d . — E s sosito y 

bastante c o r t i t o ; y un h o m b r e 

q u e gasta t a r j e t a s tan e l e f a n t e s 

como las que usted usa está obli-

g a d o a hacer a lgo m á s transcen-

dental y escandaloso. 

I. A La U n i ó n — N o reúne las 

condiciones q u e aquí se preci-

san para q u e n u e s t r a s bocas se 

abran con asombro y lancen g r i -

tos de f r e n é t i c a aprobación. L o 

sentimos. 

C. R. F. San Sebast ián . 

E s enorme la sandez 

q u e nos ha m a n d a d o ustes. 

L S. G. Vedra. C o m f i i L a 

proposición de usted no t iene na-

da de inaceptable y por la A d m i -

nistración no hay ningún incon-

veniente en cobrarse la suscrip-

ción del m e t á l i c o a s i g n a d o á sus 

colaboraciones posibles. A h o r a 

bien, lo q u e hace falta es el ar-

ticulo porque estos dos último» 

que usted nos ha e n v i a d o (Cos-

lumbres de las niñas bien del si-

glo x v n y Un especifico mara-

villoso), no han tenido la fortuna 

de tocarnos en el corazón. 

podr íamos haberle m a n d a d o a es-

c a r d a r cebollinos_ con la g u a d a ñ a 

ele la Parca , hemos ca ido en un 

m a r a s m o estúpido y favorable a 

sus pretensiones y nos h a dado 

por aceptar para nuestras inocen-

tes págin. s n a d a menos q u e los 

Ires (¡ los tres juntos , cabal lero 1) 

art ículos debidos a su numen 

desbocado que obraban en nues-

tro poder, i A h 1 ¡ Y conste que, a 

pesar de todo, insist imos en que 

bebe usted en nuestras fuentes 

e imita lo q u e puede un estilo 

q u e en esta casa hemos hecho fa-

: moso ; pero no i m p o r t a ; la cues-

tión es hacer e s c u e l a ! ¡ Celebre 

usted su t r i u n f o , revolcándose 

sobre las a l f o m b r a s d e su despa-

cho Renacimiento, t ó m e s e un 

vermouth a nuestra sa lud si quie-

. e , pagúelo si puede, y hasta que 

r.os v o l v a m o s a encontrar en es-

tas columnas 1 

Ni¡, eté. Oviedo Mo es una 

cosa r e m a t a d a m e n t e mala, no, 

s e ñ o r ; y se ve que h a y grac ia en 

el propio cosechero. P e r o tampo-

i j reúne las condiciones necesa-

l i a s para resul tar publicable en 

i uestro semanario . U n poco m á s 

de asunto y a lgo menos de acro-

batismo chistoso y y a está. L a 

exagerac ión , en l i teratura, es la 

señora m a d r e de todos los v ic ios 

P. Porro, 

ser . 

Madrid . — N o puede 

M. Corra lero . Madrid — E s m á s 

incongruente q u e un cencerro en 

un M u s e o de A r t e G r i e g o . 

D. M. O. Barc- lona E s o de 

o u e L o r e t o P r a d o es u n a anti-

güedad, es una ca lumnia , caballe-

ro. ¡ U n a ca lumnia a las antigüe-

dades, q u e no podemos tolerar 1 

D. Iñ igc . i o i r c s A i n s . - S u 

composición, que usted cree no 

publicada, sal ió a la públ ica y 

d e s v e r g o n z a d a l u z en el n ú m e r o 

251 de nuestro adorado BUEN 

HUMOK, correspondiente al día 

19 del pasadís imo m e s de sep-

t iembre. 

Y en cuanto al cerro de traba-

j o s que después nos h a remit ido 

usted, le diremos que el acepta-

do para su publ icación h a sido el 

que está en v e r s o , s iendo deses-

t imados los cinco restantes (uno 

de los cuales v iene firmado con 

el seudónimo Casio Maho. Los 

Gabrieles). 

"Tjuaracha y G u a r a c h o . Jerez. 

D o s son ustedes, ¡ r e d i ó s ! , 

y a cuál peores los d o s . . . 

E l soneto de G u a r a c h a 

es una solemne f a c h a . . . -

Y el r o m a n c e de G u a r a c h o 

un d i s f o r m e m a m a r r a c h o . . . 

T. T. Ty . B n r g o s — ¡ O l e los t íos 

grac iosos y maldi to sea el coma-

drón que c o a d y u v ó a q u e salie-

1 an al m u n d o 1 . . . ¿ C o n que un 

•uentecito t i tu lado IValer-Peher, 

e h ? . . . ¡ ¡ Cochino ! I. . . ¿ P o r qué 

i:0 se ha l impiado usted con sus 

cuart i l las , en lugar de enviárnos-

las a n o s o t r o s ? . . . ¡ ¡ ¡ M a r r a -

n o ! ! ! . . . i Si n o estuviese usted 

en B u r g o s , y si no hic iera el pa-

jo lero f r í o q u e hace en esa c iu-

dad hero ica (¡ heroica por tener 

que a g u a n t a r l e a us ted en su se-

no !) nos v e r í a m o s las c a r a s ! . . . 

¡ ¡ ¡ ¡ C e r d o ! ! ! ! . . . 

Se » r a . Madrid 

S o n los versos de S e g u r a 

una indecente basura. 

P. L. A . M á l a g a . 

C o m o usted lo presint ió , 

su art icul i to mero. 

N ocY. . 

D e sus d i b u j o s , Noel , 

si a lgo va le es el papel. 

J a c h i Z a r a g o z a - - S u s mi nos 

han l levado un camino totalmen-

te y ant ípodamente opuesto al 

q u e usted deseaba en sus sueños 

de g r a n d e z a . 

Otsnaf. Madrid A n s i o s í s i m o 

a m i g o : de la m i s m a m a n e r a q u e 

—¿No es peligrosa la operaciónf 
—Sí; de cada cinco operaciones, generalmente, sólo una tiene éxito. Pero 

no se preocupe usted señora, porque cuatro seguidas me han salido mal. 
De The Pa*siv¡ Sbo».—Londres. 
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E n la escuela. 

El m a e s t r o . — ¿ C u á l es el pasa-

do del v e r b o d e s p e r t a r ? 

E l a l u m n o . — D o r m i r . 

B e n j a m í n L ó p e z . — M a d r i d . 

— i E n q u é se parece una p l a z a 
de toros a un c e m e n t e r i o ? 

— E n que h a y m u c h o s ten-
didos. 

L a s n i ñ a s del R i f . — M e l i l l a , 

Se s ienta un j o v e n , m u d o , en 

la si l la de un dentista, y después 

de señalar v a r i a s veces la mue-

la que q u i e r e que le saquen, fija 

la mirada en e l techo en f o r m a 

v a g a y estúpida. 

— T e m o darle la c o c a í n a — d i -

ce el dentista a su a y u d a n t e . 

— ¿ P o r q u é ? 

El premio del número anterior ha correspondido 
al siguiente chiste: 

Problema. 
—Al encender un cohete sube 450 metros. Al descen-

der ¿cuántas varas bajará? 
— Sólo una vara... La del cohete. 

José Sacristán.—Madrid. 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

P r i m e r a m a r c a m u n d i a l L O G R O Ñ O 

— P o r q u e es tan idiota que 

cua lquiera sabe c u á n d o ha perdi-

d o el c o n o c i m i e n t o . . . 

R e y V i l l a M a d r i d . 

— i Cuál es el animal h e m b r a 

q u e canta sin cantar el m a c h o ? 

— L a c igarra , porque el c i g a r r o 

110 canta. 

A n d r é s G a m b o a . — F o z ( L u g o ) . 

—Hace lo menos tres años que no nos vemos. Ape-
nas la conocía, si no es porque me jijo en el vestido... 

P e Juzgué.—New York. 

E l p r o f e s o r , ante un audi tor io 
de n iños de diez años, d iser ta 
sebre la conf igurac ión del hom-
bre. 

— ¡ A v e r , Luis i to ! ¿ Q u é sabe 

usted del h o m b r e ? 

L u i s i t o . — E l hombre. . . E l hom-

b r e . . . 

— N o tiene usted idea del 

hombre . S i é n t e s e . . . ¡ U s t e d , P é -

rez ! ¡ D í g a m e qué sabe del hom-

b r e ! 

P é r e z . — E l h o m b r e y su con-

fi... E l hombre y su c o n f i g u . . . 

— ¡ Siéntese , P é r e z , que tam-

poco sabe usted una palabra ! . . . 

¡ S e ñ o r R o d r í g u e z ! ¿ Q u é sabe 

usted de la conf igurac ión del 

h o m b r e ? 

R o d r í g u e z . — ; S e ñ o r profesor , 

y o sé c ó m o se f o r m a el h o m b r e 

y usted también ! ¡ D e m a n e r a 

que d e j a r e m o s a estos imbéci les 

q u e se queden sin saberlo hasta 

que sean m a y o r e s ! 

X . R o y a l . — M a d r i d . 

E l c o l m o de un h o j a l a t e r o : 

T e n e r un h i j o soldado. 

P a s c u a l S e m p e r e Q u i l i s . — C e u t a . 

D o s vec inos hablan de la c a r n e 

conge lada 

— A mí no me g u s t a . L a noto 

s iempre c ierto sabor a h u m e d a d . 

— P u e s a mi me sucede otr¡> 

cosa : ¡ q u e c u a n d o como el coci-

do con la carne conge lada tengo 

que p o n e r m e el g a b á n ! 

F e r n a n d o S a l v o . — L a C o r u n a . 

.bn un departamento a e prime-

ra c l a j e y entre padre e hi.í? 

L a ( l i j a . — ¡ P a p á ! ¡ E s e caba-

ñ e r o j o v e n que acaba de apearse 

N o pudiendo Vicente , 
a una d u r a chuleta h incar el 

td iente 
p id ió L i c o r del P o l o y , t ras un 
. . . . Lrato, 
h inco el diente a la c a r n e y . . . 

[ r o m p i ó el plato". 
¡ N o ex is te cosa dura 
si nos c u i d a m o s bien la d e n t a d u -

L r a l 

h e r n i a s I 
liraífueroa cien-
tíficamente 

J Campo» 
Anioo MKblO „ 
OKTOPKI »I00 I 

de M A D k i O - l 
l a p s o Fífiisru 81 

en esta estación me ha besado 

c u a n d o p a s á b a m o s por el t ú n e l ! 

E l p a d r e . — ¡ ¡ Recontra ! ! ¿ P e -

ro por q u é no m e lo has d icho 

en seguida ? 

L a h i j a . — ; Es que n o sabia si 

t o d a v í a quedaban m á s túneles en 

<•' t r a y e c t o ! 

A . N . R . — P a l m a de Mal lorca . 

E l h i j o de un i n d i v i d u o mal-

g a s t a d o r e x c l a m a : 

— Y o ser ia mi l lonar io si mi 

p a d r e no hubiese f o r m a d o parte 

de mi f a m i l i a . 

J. M . Conde. 

E x a m e n de G e o g r a f í a . 

E l , p r o f e s o r . — ¿ R e c u e r d a us-

ted el c a m i n o que s i g u i ó C r i s t ó -

firnia d e Y f e m i í / n . f t V n i c o n d 1 c i ° n indispensable q«« todo envío d% chistes venga acompañado de su correspondiente cupón y con la 

ío »dvferte e™interesaao '<» " a b a > O S - P — L i , s, 

R ? r n n d Z e A 05 "a" p r e r a Í 0 K l d e , D I E Z MESETAS al mejor chiste de los publicados «n cada número. 
Es condicion indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los Premios 
¡Ahí Consideramos innecesario advertir que de la or i í inal iaad de los chistes son responsables . lo , qne li^uren con o autore. de los n ismos. 
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¡ [ G R A N A C O N T E C I M I E N T O ! ! 
Avisamos a los.neurasténicos, a los hi locondriacos, a los que tienen 

jaqueca o algún amigo ateneísta; a los que salen de su casa danao por-
tazos; a 1 )S que viven ináa envenenó los que los que fuman de cincuenta; 
a los optimistas españoles de buen humor que deseando reir por cual-
quier cosa. se lien de todo que 

MAÑANA LUNES, lC DE ENERO 
se estrena en el T E A T R O M A R A V I L L A S la sensacional pencula'cómica 
madrileña , 

E L P O L L O ' P E R A 1 

T X R T A M U D E Z 
G-rantiz-i la curación perfecta. 
Nuevo sist ma completamente 
diferente de los demás Trata-
miento natural, sin aparatos ni 
magnetismo. R. F MAY R..111-
bla de Cataluña, 57, 2 B A R C E -

L O N A . Prospecto gratis 

— ¡ N o hay d e r e c h o a e n g a ñ a r 

al públ ico d e esta m a n e r a ! 

¡ A n u n c i a usted que este sa lchi-

c h ó n es e x q u i s i t o , y e s m a l í s i m o ! 

— i C a r a m b a ! ¿ Y d e <)ué se 

q u e j a ? . . . ¿ N o c o m p r a usted to-

dos los d í a s c a j e t i l l a s d e a cin-

c u e n t a y no dice n a d a ? ¡ P u e s fí-' 

3 ese en la cubier ta que p o n e : ci-

garrillos superiores! 

O j e d a . — M a d r i d . 

Isntre a- -adores. 

— ; F.st s m e j o r ? M e han 

d i c h o que d u r a n t e la t r a v e s í a T e - — 

t u á n - M e l i l l a tuv is te u n mal . 

— S í . 

— ¿ Q u é mal tuv is te ? 

— U n nial p a s a j e r o . 

G e r a r d o P o n c e . — M a d r i d . 

— ¿ En q u é se d i f e r e n c i a n un 

aeroplano *y una t ienda d e co-

m e s t i b l e s ? 

C U P O N 
correspondiente al núm. 267 de 

B U E N H U M O R 
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se not 
remita para el Concurio 
permanente de chistea o 
como colaboración ea-

po n t i n t a . 

E l c o l m o d e un h a b l a d o r : 

I r al c ine C a l l a o . 

P i t u s a . — M a d r i d . 

bal Colón hasta l l e g a r a A m é -

r i c a ? 

E l a l u m n o . — N o , señor . ¡ H a c e 

tánto t i e m p o . . . ! 

L u y s í n . — E s t a c i ó n B a e z a . 

] S o l d a d o ! Si te a c a t a r r a s 

no p o d r á s g r i t a r ¿ q u i é n v i v e ? ; 

pero puedes r e m e d i a r l o 
tomando Jarabe O R I V E . 
j ------------—---

l-n un teatro p r o v i n c i a n o se re-

presenta la c o m e d i a Ha entrado 

Mía mujer. A l e m p e z a r la fun-

c ión penetra por la p u e r t a d e 

butacas una curs i del pueblo y 

pregunta .ii portero : 

— ; Q u é f u n c i ó n echan esta no-

c h e ? " 

t i p o r t e r o . — H a entrado uva 

mujer. 

L a espectadora (muy ofendi-

da).—i H a entrado una d a m a ! 

; H a y que d is t inguir , p o r t e r o ! 

F r a n c i s c o J a v i e r G u e r r e r o . 

C e u t a . 

E n t r e pollos c h a n c h u l l o . 

— ¿ T e g u s t a F i n i t a ? 

— M u c h o . T i e n e las piernas 

muy charlcstí». 
G i r l . — B a r c e l o n a . 

En un b a r entra un p a r r o q u i a -

no distra ído. 

El p a r r o q u i a n o . — T r á e m e 1111 

v e n n o u t h . 

El m o z o . — ¿ Solo ? 

E l p a r r o q u i a n o . — C o n leche. 

G. C a r b a j a l . — A l b a c e t e . 

En el hall d e uno d e los m e j o 

•.es hoteles se presenta , a la h o r a 

del té , una n i ñ a bien, l l e v a n d o 

c o l g a d a del h o m b r o una escope-

ta d e salón. H a y e x p e c t a c i ó n y 

c u c h i c h e o s y un pol lo pera pre-

g u n t a : 

— i S e ñ o r i t a ! ¿ V a usted d e ca-

z a ? 

U n s a r g e n t o d e un r e g i m i e n t o 

en m a r c h a p r e g u n t ó a un batu-

rro : 

— O i g a , pa isano : ¿ fa l ta m u c h o 

para l legar a B e l c h i t e ? 

— L e d i r é á u s t é — c o n t e s t ó el 

m a t r a c o — . U n h o m b r e solo, tar-

d a r í a dos h o r a s ; pero ustedes , 

c o m o son m u c h o s , en' c inco mi-

nutos se p lantan al l í . 

B e r e g u t y . — M a d r i d . 

— N o , señor . E s que n o quer ia 

v e n i r sola. Y la única c a r a b i n a 

q u e t e n g o e s ésta. 

M a r r ó n G l a c é . — B a r c e l o n a . 

U n a rect i f icación. 

U n p e r ' ó d i c o , e q u i v o n c a d o los 

nombres, publ ica el s i g u í ente 

s u e l t o : 

" A n o c h e se f u g ó de la cárce l 

de esta c iudad el preso T i m o t e o 

L ó p e z . " 

«-1 i n t e i e s a d o , q u e es un digno 

Empotrada el arca en la 
pared, ésta queda lisa y 
ein salientes. La caja se 
puede tapar con el papel 
o la pintura del decorado 
y colocar encima un 
cuadro. Así quedará del 
todo oculta. Tengo estas 
cajas en muchos tama-
ños. Precio» modicos. 

Pedid catálogo á 
M A T T H S . G R U B E R 
Apar tado 185 , Bilbao 

E n t r e a m a y c r i a d o . 

— O i g a usted, F r a n c i s c o . ¿ H a 

ido usted esta m a ñ a n a a p r e g u n -

tar c ó m o s i g u e la s e ñ o r a m a r -

q u e s a ? 

— S í , señora. 

— E s t a bien. P u e d e usted reti-

rarse . 

A l v a r o del P i n a r . 

S a n Sebast ián . 

—¿Y se podrá llevar este abrigo en días de lluvia, 
sin que se estropee f 

—Señora, no he visto nunca una marta con paraguas. 
De London ñiail. 

P P P H n Q Desarrol lo , be-
r L U I I U O Heza y endure-
c imiento en dos m e s e s con PILLO 
CIRCASIANAS. 6 ptas. Irasco. Farma-
cias , Mandando 6,í.O pías, s e l l o s a doc-
tor Pous Bor et. Apartado 481, Barce lo-
na, remítese re servadamente cert i f ica-
do. Muestra grat is para c o n v e n c i m i e n t o 
éx i to . 

c o m e r c i a n t e , va a la R e d a c c i ó n y 

pide q u e rect i f iquen. Y así lo ha-

ce el per iódico , publ icando el día 

igüiente esta notic ia : 

" M e j o r i n f o r m a d o s , p o d e m o s 

a s e g u r a r q u e n o es c ier to q u e T i -

moteo L ó p e z se h a y a f u g a d o de 

la cárce l d e esta c i u d a d . " 

R a m ó n R. d e la P u e n t e . — B u r g o s . 

— E n que en el aeroplano su-

ben las personas, y en la t ienda 

d e comest ib les suben las subsis-

• tencias . 

A . B a r o j a . — V i c t o r i a . 
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—Su billete es para San Albano y este tren va a 
Oxford. 

—¡A mí, que me cuenta usted! Eso dígaselo a-
conductor. 

De The Humorist.—Londres. 

S A N Z 
G r a n s u r t i d o en a r t í c u l o s p a r a r e g a l o s 

E s p o z y M i n a . 4 0 ( e s q u i n a a l a P l a z a d e l A n g e l ) M A D R I D 

PARIS Y BERLIN 
Gran premio 

y 
Medallas de oro BELLEZA No dejarse engañar. 

E x i j a s siempre es-
la marca y nombre 

B E L L E Z A 

Aguade Colonia «Argent» cla-
se «Primavera» frescâ y 
e x u b e r a n t e . P r e c i o : d e s d e 1,75 p e s e t a s a 8,50 pesetas , 
s e g ú n cabida . 

Agua de Colonia "Belleza" cla-
se "Flor selecta" íLT?rra el finis"no' 

, . , , , . de l ic ioso y persisten-
te p e r f u m e d e las m a s d e l i c a d a s f lores . E s el s ímbo-
lo d e la d is t inc ión . P r e c i o : desde 2,25 ptas. a 13,00 pesetas 
s e g ú n cabida 

Agua de Colonia "Aromas del Mon-
t e " L a m á s a l ta c o n c e n t r a c i ó n ; p e r f u m e i n c o m p a r a b l e 

, . a r i s t o c r á t i c o , intenso, varonil . E n f r i c c i o n e s o bien 
m e z c l a d a con a g u a , toni f ica el s i s tema nerv ioso , f o r t a l e c e las 
a b r a s m u s c u l a r e s v c o m u n i c a al c u e r p o insuperable bienes-

b d ° I O : 2 , 5 ° p e s e t a s a 1 5 , 0 0 P o e t a s , s e g ú n 

Depilatorio Belleza G R ' A N " ^ ! 
M 1 U . H a n c e r t i f i c a d o e m i n e n c i a s m é d i c a s e higienis-
tas, que el D e p i l a t o r i o B e l l e z a e s un preparado ra-
cional , c ient í f ico, pract ico , i n o f e n s i v o e h ig iénico . T i e -
ne f a m a m u n d i a l p a r a qui tar d e ra iz el vel lo y pelo 
d e la cara , brazos , cogote, etc. , s in p e r j u d i c a r el cu-
t is . R e s u l t a d o s r á p i d o s y s in molestia n inguna. 

E S E L I D E A L RhUítl Belleza F U E R A C A N A S 
A BASE DE NOGAL. B a s t a n u n a s g o t a s d u r a n t e se is 

d í a s p a r a q u e d e s a p a r e z c a n las canas, d e v o l v i é n d o l e s su co-
i o r p r i m i t i v o • con e x t r a o r d i n a r i a p e r l e c c i ó n . U s á n d o l o una o 
dos veces por s e m a n a , se e v i t a n los cabellos blancos, pues 
sin teñirlos, les da color y v i d a . E s i n o f e n s i v o h a s t a para 
los herpéticos. N o m a n c h a , ensuc ia ni e n g r a s a . 
T i n t u r a W í n i t > r B a s l a u n a s o l a

 a p l i c a c i ó n para 
J. 1 1 1 t u l a V V 1 I 1 1 K I g u e d e s a p a r e z c a n las c a n a s , i i r -

ve o a r a el cabel lo, barba o bigote. D a mat ices per iec ta-
mente n a t u r a l e s e inal terables . P í d a n l a NKI.RO CASIANO OS-
C U R O , C A S I A N O N A T U R A L C L A R O . E S l a m e j o r , m a s p r a c t i c a y 
oías e c o n ó m i c a . 

O t r a s especia l idades m a r c a B E L L E Z A : L O C I O N cu tánea c o n t r a las a r r u g a s , g ranos , a sperezas , etc. C R E -

M A S Y P O L V O S para el cutis 

D E V E N T A en las p r inc ipa les p e r f u m e r í a s , d r o g u e r í a s y f a r m a c i a s de E s p a ñ a , A m é r i c a y P o r t u g a l . 

F a b r i c a n t e s : A R G E N T E , H E R M A N O S , B a o a l o n a ( E s p a ñ a ) 

Cal los y durezas. E g ^ ' 

IW** CALLICIDA 
Unico q u e los e s t í r pa s in m o l e s t i a ni 

p o r p a q u e t e p o s t a l p rev io envío de 
Depós i t o : F a r m a c i a C e r c a v i n s — Unión , 

¡GRAN REGALO! NOVELAS 
de los m e j o r e s a u t o r e s c o n t e m p o r á n e o s , cas i de b a l d e . 
P o r diez p e s e t a s r e m i t o c e r t i f i c a d o s veinte e l e g a n t e s 
t o m o s de 112 p á g i n a s , c u b i e r t a s en co lo res , c a d a t o m o 
c o n t i e n e u n a n o v e l a c o m p l e t a de Z a m a c o i s , F e r n á n d e z 
Flórez , Répide , C a b a l l e r o Audaz , López de H a r o , etcé-
t e r a . Ped idos , con su i m p o r t e , ú n i c a m e n t e a A N T O N I O 
R O S , LIBRERO, C L A U D I O C O E L L O , 95, E N T R E -

S U E L O D E R E C H A . — M A D R I D (61. 
( C a s a f u n d a d a en 1896) 

V A J I L L A S C R I S T A L E R I A 

A p a r a t o s p a r a l u z e l é c t r i c a 
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C R E M A 

RECONSTI-
T U Y E N T E 

Es un p r e p a r a d o único, con propiedades ma-
ravi l losamente c u r a t i v a s y recons t i tuyentes . 
La epidermis lo abso rbe como las p lan tas el 
r iego. Al imenta los te j idos y a u m e n t a su elas-
t icidad; limpia los poros de toda impureza y 
ma te r i a exter ior nociva; b lanquea y conserva 
el cutis; bo r ra pau la t inamen te las a r rugas , sur-
eos y depres iones fac ia les , apl icándola en la 
dirección que en el d ibujo m a r c a n las f l echas t 
y d e v u e l v e a l r o s t r o s u te r sura y l o z a n í a 

D E P O S I T A R I O 
U R Q U I O L A . — M A Y O R , 

MADRID 
1 

P R E N S A N U E V A , Calvo Asensio, 3- Madrid. 
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b u e n h u m o r 

—Y tú, Joaquín, ¿qué vas a ser? ¿Vas a seguir las huellas de tu papá? 
—Mi papá no deja huellas. Es aviador. 
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